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tora, el comercio de 1883, aparece efec­
tuado del modo siguiente:

ESTADISTICA DEL COMERCIO EXTERIOR DE 

filipinas en 1883.
IH

El valor de los Principales artículos 
importados en estas Islas en 18«d, apa 
rece en el cuadro estadístico (P’8- A™ 
y 167) que examinamos, de este mouo.
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Articulos. Pesos fuertes.

>

Los demás artículos . .

Igual.. .

Tejidos de algodón. . • • 
Id. de seda.........................  
Aguardiente compuesto y 

cores. . . ................
Harina de trigo. . • • • 
Productos farmacéuticos. . 
Tejidos de abacá, cáñamo 

yute...............................
Id. de lana y pelo. . • • 
Aceites minerales. . . • 
Vinos de varias clases. . . 
Hortalizas. . . • •
Conservas alimenticias . . 
Fósforos............................... 
Conservas saladas. . . . 
Cerveza y sidra...................  
Frutas........................  . .
Mantecas............................... 
Fideos y pastas para sopa.. 
Velas de esperma. . . . 
Quesos..................................

li

7.529,992
770,366

665,902
655,731
646,108

480,578 
279,655 
263,249 
262,075 
250,368 
233,238 
218,586
142,256 
138,262
58,768 
58.347
57,761
50,770
28,178

12.782,140
8.525,862

21.308,002

Y en los artículos de exportación, 
la escala de valores, fué la siguiente:

Artículos. Pesos fuertes.
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Se importaron además por la Aduana 
de Manila, valor de pfs. 25,670 en 
objetos destinados á obras públicas, 
que gozan de franquicia de derechos 
arancelarios, consistiendo aquellos en 
600 kilogramos de hierro en tubos 
para las aguas potables, máquinas ma­
rinas por valor de pfs. 14,630, y piezas 
sueltas de maquinaria para las obras 
del puerto, por el de pfs. 11,000.

El movimiento de navegación en 
1883, ha sido de 326 buques entrados, 
con 115,477 tripulantes y 11,672 tone­
ladas, y 341 buques de salida con 
13,966 tripulantes y 707,621 toneladas.

Continuaremos la tarea sucesiva­
mente.

Azúcar...............................
Abacá en rama..................... 
Café.............................   .
Tabaco elaborado (particular)

— de la Hacienda (libre) 
Abacá obrado......................  
Maderas tintóreas.... 
Añil tintarron......................  
Añil fino. ...... 
Tabaco rama.......................  
Arroz.................................... 
Tabaco rama (libre). . . .

Los demás artículos . .

12.091,476
7.547,870
1.284,485
1.147,345

395,661 
94,037 
69,995 
25,042 
23,322

3,858
1,736

1.547,870

EL CRÉDITO AGRÏGOLÀ.

24.185,102
2.270,615

26.300,727

El volumen general del 
Filipinas en 1883 resulta efectuado por 
Jas Aduanas siguientes:

comercio de

Importación. Exportación.

Aduanas. Ps. fuertes. Ps. fuertes,

Manila . . . 
Iloilo. . . . 
Cebú. . . . 
Zamboanga 
Suai. , , . ,

19.643,464
1.377,978

273,820
12,740 

»

18.624,023
5.323,570
2.429,048

4,086

21.308,002 26.380,727

49.688,729

Comercio total en 1882 . . . 41.934,099'61

Más en 1883,. . . 5.754,629'39

Por procedencia y bandera conduc-

La cuestión del crédito agrícola que viene 
agitándose con repetida insistencia en Es­
paña, no sólo preocupa á nuestros agricul­
tores y corporaciones científicas; también 
Francia dedica á estudiarla toda su inteli­
gencia; porque es un problema al que aún 
no se ha dado completa solución y se tiene 
por íntimamente ligado al progreso de la 
agricultura de un pueblo. El crédito está 
lejos de ser un remedio universal para todas 
las situaciones agrícolas; no todos los ter­
renos son susceptibles de devolver con creces 
el mayor interés al capital empleado en ellos, 
y por lo tanto, el crédito como medio de 
mejorar una finca y aumentar sus productos 
es muchas veces inútil.

Como es la cuestión que está sobre el 
tapete y no todos los que de ella se ocu­
pan lo hacen con conocimiento de causa, 
parécenos oportuno consignar aquí algunas 
ideas generales y fundamentales, haciendo 
constar al mismo tiempo, que las personas 
más competentes en esta materia, autoridades 
de tanto valer como M. Leconteux, director 
del Journal Agriculture Pratique, y M. 
Laverriére, director del Echo Agricole, están 
perfectamente de acuerdo en el punto más 
esencial; en el referente á la intervención 
del Estado, ó mejor dicho, á su no inter­
vención directa.

Es opinion muy autorizada en Francia la 
de que la agricultura no debe buscar pro­
tección en las aduanas, ni crédito en las 
esferas oficiales; debe buscar y encontrar 
protección en el desarrollo de las obras pú­
blicas, en la rebaja de contribuciones, en 
todos los grados de la enseñanza profesio­
nal y crédito en sí misma.

En efecto, la agricultura no debe solicitar

crédito si no presenta al mismo garantías; 
lo único que puede pedir razonablemente al 
Estado es una reforma en la legislación para 
que las garantías que pueda dar sean efec­
tivas y satisfagan ai que preste dinero sobre 
ellas.

Y puede pedir algo más; puede pedir que 
se le considere como una industria cual­
quiera, cuyo precio de producción sea mayor 
que el precio de producción de los productos 
similares procedentes del extranjero; puede 
pedir medidas que contengan la emigración 
y lleven á los campos brazos, copitales é 
inteligencias; entre estas medidas deberán 
ocupar el primer término las que favorezcan 
la seguridad individual y faciliten las co­
municaciones.

Para los colonos, dice M. Leconteux, el 
primer Banco-agrícola es la propiedad ter­
ritorial, toda vez que el capital tierra es 
el primer agente productor, y este Banco 
les presta á un 3 por 100 por término medio; 
este interés reducido no está en relación 
con el que producen los capitales emplea­
dos, por ejemplo, en títulos de la Deuda 
pública; explica muchos fenómenos econó­
micos que perjudican al progreso agrícola en 
general; pero no es el agricultor que explota 
y trabaja una finca quien debe quejarse de 
ello, puesto que redunda para él en un di­
recto beneficio.

Los capitales se dirigen allí donde encuen­
tran mayor seguridad y ganancia; colóquese 
la agricultura en este terreno y obtendrá 
capitales sobrados.

Pero ántes de continuar distingamos dos 
cosas que muchos confunden al tratar estas 
cuestiones; el crédito territorial y el crédito 
agrícola propiamente dicho: el primero tiene 
por garantía la tierra y toma prestado á 
largos plazos para pagar por anualidades que 
comprendan una parte de interés y otra 
parte de amortización del capital percibido; 
el segundo toma prestado á plazos cortos 
y tiene por garantía el crédito personal del 
agricultor, los aperos de labranza, las máqui­
nas, etc., el ganado, las mercancías, las 
cosechas. El primero puede ser territorial 
y agrícola á un tiempo mismo si emplea 
sus capitales en mejorar las fincas rústicas 
ó los procedimientos de cultivo; mas si en 
uso de sus libérrimas facultades los propie­
tarios emplean el dinero tomado á prés­
tamos sobre sus tierras, bien en construc­
ciones urbanas, bien en sostener excesivo 
fausto y lujo en las grandes poblaciones, 
■SU acción será verdaderamente anti-agrícola, 
pues tiende entóneos más bien á esterlizar 
que á fecundizar los campos. Algo de esto 
pudiera decirse también del segundo; pero 
en honor de la verdad confesaremos, que 
el crédito agrícola propiamente dicho, se 
emplea generalmente en sostener los gastos 
del cultivo necesario y á veces en mejoras de 
procedimientos.

Lo que necesita el crédito agrícola para 
atraer capitales, es exactamente lo mismo 
que necesita cualquiera otra industria para 
conseguir igual objeto á corto plazo; res­
ponsabilidad y garantía en la legislación, 
á fin de que el prestamista tenga la segu­
ridad de recobrar sus capitales con el in­
terés correspondiente y sin pérdida de 
tiempo, de trabajo y aun de dinero sfpara 
conseguirlo se ve obligado á pleitear.

La mayor parte de los proyectos que 
se presentan para contribuir al progreso 
de la agricultura, y sobre todo para que 
los cultivadores puedan obtener dinero ba­
rato, se basan en convertir al Estado en 
banquero de la agricultura; base absurda 
según los más ilustres economistas, porque 
el Estado tiene que tomar el dinero que 
presta del bolsillo de los contribuyentes; 
es decir, representa entónces á un mismo 
tiempo dos opuestos papeles; el de acreedor 
y el de deudor. Por otra parte, si las ope­
raciones financieras del Tesoro público fue­
sen desgraciadas, pudieran provocar en el 
país una crisis desastrosa.

La confianza es la única fuerza, la única, 
que puede determinar el movimiento del 
capital y por consiguiente, su multiplicación.

La misión de los Gobiernos consiste en fa­
cilitar la libertad recíproca de las partes con­
tratantes y en asegurar los derechos de cada 
upa; lo demás corresponde al interés indi­
vidual. El que pide dinero ofrece garantías; 
el que lo dá las aprecia y toma las pre­
cauciones que juzga necesarias. A esto está 
reducido el crédito.

Las garantías no sop exclusivamente ma­
teriales; la inteligencia, la honradez y la 
moralidad del que solicita el préstamo son 
factores importantes de aquellas y hasta 
pueden por. sí solos constituirlas.

Toda explotación rural tiene, por lo común, 
garantías materiales suficientes para respon­
der del préstamo que necesita; falta solo que 
la legislación las apoye para obtener el dinero 
á un precio moderado; mas si la garantía 
consiste únicamente en una cosecha, no es 
extraño que el prestamista lleve por su dinero 
un interés proporcionado al riesgo que corre.

Si los propietarios rurales dedicasen úni­
camente sus préstamos en hacer en las fincas 
que poseen gastos reproductivos, bien por 
sí mismos, bien con el auxilio de arrendata­
rios inteligentes, es indudable que los capi­
tales afluirían á estos negocios y el progreso 
de la agricultura caminaría á pasos de gigante: 
el crédito territorial sería entónces la más 
firme base del crédito agrícola. Por desgracia, 
los propietarios que así piensan y así obran 
están en una insignificante minoría y los 
capitales se dirigen con preferencia á las 
industrias manufactureras, á las construccio­
nes urbanas y especialmente á la Bolsa.

Bajo un régimen de libertad y responsa- 
sabilidad encontrará, no obstante, capitales 
la agricultura lucrativa; la que no lo sea,- 
en vano pondrá el grito en el cielo; enten­
diéndose por agricultura lucrativa no la que 
emplee más capital por hectárea, sino la 
que sepa mejor acomodarlo á las circuns­
tancias locales.

De las generalidades expuestas, desprén­
dese fácilmente por qué los capitales hu­
yen de la agricultura y cuales son las bases 
sobre que debe descansar cualquier proyecto 
que tenga por objeto desarrollar el crédito 
agrícola.

M. Laverriére cree que los ejemplos dados 
en Francia por agricultores que han sabido 
obtener un 17 ó un 18 por 100 de bene­
ficio líquido, en medio de la crisis por que 
aquella nación ha atravesado, han de servir 
de poderoso estímulo para que cunda el deseo 
de elevar las explotaciones rurales á su mayor 
grado de perfección y que este espectáculo, 
dando la seguridad de grandes beneficios, 
será lo que abra verdaderamente las puertas 
del crédito á la agricultura por poco que 
la legislación y los Gobiernos ayuden.

(Revista financiera.}

centenario del ALGODON.

En América, el país de los adelantos y de 
las maravillas del progreso, se va á celebrar 
muy pronto una fiesta originalísima; el cen­
tenario del algodón.

Un siglo hará el dia 1.® de diciembre que 
echaba su ancla en aguas británicas un bu­
que de vela americano que había corrido en 
los mares deshecha tormenta.

Poco despues de llegar arrojaba á_los mue­
lles media docena de fardos cuidadosamente 
cerrados.

—¿Qué es esto?—le preguntaron al capitán.
—Una cosa que allá preocupa mucho, y 

que creo que ha de ser aquí interesante.
Se abrieron los sacos y apareció por pri­

mera vez á la luz de Europa la bala de algo­
dón, largo, filamentoso y de resplandeciente 
blancura.

Seis meses antes había sido cogido en una 
plantación de la Luisiana, y la primera mues­
tra, con destino á Europa fué embarcada en 
Charleston en los últimos meses del año de 
gracia 1784.

¡Qué revolución ha causado en la indus­
tria y en la vida doméstica el producto 
que encerraban aquellos sacos, arrojados un 
siglo há en los muelles inglesesi El pobre

y en general todas las clases poco aco­
modas de la sociedad, han tenido desde 
entónces, á módicos precios, las ropas que 
antes constituían un lujo.

La blusa del obrero, el rameado vestido 
con que se engalana la muger del pueblo, 
el delantal indispensable en las diarias 
faenas, el saquito del niño, las ropas de la 
cama, todo lo ha proporcionado con gran 
economía el algodón.

Los últimos años del pasado siglo fueron 
en verdad fecundos para el progreso hu­
mano; pero entre los legados más precio­
sos que nos dejaron, hay que contar el 
de la patata y el del algodón. El alimento 
y el vestido á precio módico.

Pero así como la patata se aristocratiza 
en la cocina, adoptando variedades que la 
hacen figurar dignamente en elegantes me­
sas, el algodón ha adquirido formas que le 
elevan también á clases elevadas; su finura 
se presta á suaves muselinas y propcrciona 
á la guata el muelle relleno que abriga á 
la ‘dama elegante. Desde el prosáico gorro 
de dormir hasta la vela de los barcos se 
ha formado con sus hilos, y lo mismo pro­
porciona atavíos á una muger, que el papel 
en que circula el pensamiento.

En el siglo que ha trascurrido desde que 
llegó á Inglaterra la primera hala hasta 
hoy, los plantadores de algodón se han hecho 
millonarios, y se disponen, de acuerdo con 
el Gobierno americano, á celebrar solemne­
mente la fecha, en la industria gloriosa, 
del 1.® de diciembre de 1784.

Uno de los festejos será la apertura el 
dia 1.® de diciembre próximo, en Nueva 
Orleans, de la Exposición Universal de la 
industria y del centenario del algodón.

El palacio para la Exposición se ha levan­
tado á orillas del Misisipí, á algunas millas 
del golfo de Méjico y en la parte más pin­
toresca de Nueva Orleans.

Como el gran certámen tiene carácter de 
universal, figurarán en él todas las mani­
festaciones de las artes y de la industria, 
habrá jardines para la horticultura, galería 
para cuadros y estátuas, y un salon in­
menso para conciertos y conferencias; pero 
la parte más importante de la Exposición 
se destinará al algodón.

Figurarán en esta parte todos los útiles 
para su recolección y todas las máquinas que 
le trasforman para llevarle desde la tierra 
que lo produce á los infinitos y diversos 
usos domésticos, completándose la sección 
con una muestra de todas las telas que se 
forman con algodón y con un ejemplar de 
todas las prendas que con tejidos de al­
godón se hacen.

Todas las máquinas funcionarán por medio 
de una máquina Corliss, de fuerza de 2500 
caballos, que tendrá por motor las aguas del 
Misisipí.

Dentro de los jardines el arquitecto ha 
imitado en pequeño la catarata del Niágara, 
y de noche los jardines, las galerías, la 
Exposición toda será iluminada por torrentes 
de luz eléctrica.

Los Estados del Sur que no figuraron en 
la Exposición de Filadelfia han querido tomar 
su revancha, y se proponen mostrar al mundo 
entero sus recursos naturales y sus bellos 
productos. California, el Colorado y Nuevo 
Méjico, exhibirán deslumbrantes ejemplares 
de sus productos mineralógicos; los Estados 
del Oeste y del Centro han llevado sus ri­
quezas agrícolas y forestales.

Hay una sección destinada exclusivamente 
á las obras de aguja de la muger. El go­
bierno federal de los Estados presentará 
colecciones de objetos de interés general, 
que permitirán estudiar los sistemas escolar 
y penitenciario, la organización de los ca­
minos de hierro, las minas, etc.

En el Parque figurarán ejemplares de to­
das las plantas, todas las flores y todos los 
pájaros de América, y todo en detalle y en 
conjunto será digno de los progresos del gran 
pueblo que debe su prosperidad á" dos ele­
mentos principales: la libertad y el trabajo, 
desarrollados en medio del órden.

- 100 - 
unos sarmientos en la lumbre, y pfo- s guio: ’ 

que teníais que hablarme de 
un asunto serio?

—Sí, señora.
—¿De qué se trata?

os confiaron. Quie­
ren saber que ha sido de ella.

confiaron?—repitió
Eso no es decir nada. He te- 

serf P®‘I““’ielos á mi cuidado que 
sera preciso que me digáis cuál era 

reis hablarme. De’ Jna 'niA que^me’trÍ: 
jeron una noche del año 18§4 ÍA nt 
cierto hacia un tiempo malisimo’.

rostro del joven.
AaT I tenéis buena memoria v os doy la enhorabuena por ello.

efecto, el 17 de Noviembre 
os entregaron á la pequeña««’«■'íes

hablar de esta cantidad la señora

cabeza y miró de reojo sin levantar la cabeza á su in­
terlocutor, cuya sonrisa le parecía sinies­
tra, por mas que no expresase más que 
agrado.

A pesar de su turbación no perdió su 
sangre fría, y tuvo cuidado de no contestar 
Dada acerca de los treinta mil francos 

señoT; fué el 17 de Noviembre—

—“ ioi —
dijo al cabo de un momento con voz que 
se esforzaba por hacer aparecer tranquila.— 
Me acuerdo como si hubiera sido ayer. 
Eran las nueve de la noche, y estaba tan 
oscura, que no hubiera uno podido verso 
la mano en la calle... llovía como si el 
agua cayera de un depósito, y el viento 
era tan fuerte que más bien que viento 
parecía el rugido de alguna fiera. Estába­
mos al lado del fuego yo, mi difunto, mi 
hija (al decir mi hija palideció), y dos pe- 
queñuelos que tenía á mi cuidado. Abrióse 
la puerta de pronto sin que nadie hubiese 
llamado, y entró en la habitación un hom­
bre á quien yo no había visto en mi 
vida.

Ya comprendereis... cuando no se espera 
á nadie... me asusté, me levanté en seguida 
y di un grito.

Al oirme gritar mi marido, se levantó 
también y cogió una horquilla para de­
fenderme; pero el primer movimiento del 
particular nos tranquilizó: separó su capa, 
por la que corría el agua formando arro­
yos, y sacó de debajo de ella una'niña, 
tapada con mucho cuidado.

—¿Era Simona?—interrumpió Mauricio.
—Sí, señor. «He aquí una huerfanita de 

padre y madre—me dijo el hombre de la 
capa.—Está inscrita en el registro civil de 
París. Se llama Simona. Os la confío. Cui­
dadla bien. Volveré á verla.»

Y se marchó despues de hablar un rato 
con mi marido, á pesar de lo ’mucho que 
llovía y haberle ofrecido que se quedase 
aquella noche en nuestra casa.

Claudina no habló una palabra de los

— 104 —
Comprensible, ¿Acaso habréis maltratado 
á esa niña? Habrá sido la causa de una 
marcha que más que de otra cosa tiene 
traza de huida.

—¡Maltratarla, Santo Diosl... —exclamó 
Claudina con voz compungida, levantando 
los brazos al cielo.—¿Maltratar á la pobre 
niña?... ¡Si eso no puede ni pensarse, Dios 
míol... No, señor; nada de eso... ¡Era tan 
buena y tan linda!... ¿Quién hubiera tenido 
valor de causarle ningún pesar?... Tuvo 
algunas palabras con mi difunto; pero sin 
malicia ninguna... Podéis estar seguro que 
no fué por eso por lo que se marchó.

—En una palabra — preguntó Mauricio, 
que quería á toda costa tener algún in­
dicio de Simona,—¿no sabéis lo que hace 
en este mom^^nto?

Claudina Charvet movió la cabeza.
—¿Ni dónde vive?—añadió el jóven.
—No sé absolutamente nada.
—Pero podríais saberlo.
—¿Cómo?
—Por medio de vuestra hija. Puesto que 

está en París, escribidla... Decidla que hay 
un interés muy grande en encontrar á Si­
mona... Por más que estén enemistadas, 

- no tendrá inconveniente en averiguar su 
paradero.

- 97 —
Cuando veáis á la izquierda una casa 
grande, en cuyo patio hay plantados cua­
tro nogales, entrad, y estaréis en casa de 
Claudina Charvet.

—Gracias.
—No hay por qué darlas; estoy á vuestro 

servicio.
Mauricio prosiguió su marcha.
El leñador volvió á coger la escopeta y 

se puso otra vez en acecho.
Al cabo de diez minutos llegaba el jó­

ven al patio de los nogales.
Atravesó aquel patio, llamó con suavi' 

dad á la puerta de la casa, que era bas­
tante grande y estaba perfectamente cons­
truida.

A la derecha de la misma se veía una 
granja, establos y un gran cobertizo, bajo 
el cual había varios instrumentos aratorios, 
condenados al reposo gracias á lo riguroso 
de la estación.

Aquellos instrumentos probaban hasta 
la evidencia que Claudina Charvet poseía 
bienes raíces, como había dicho la dueña 
del Caballo Rojo.
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Santiago López Moreno.

'RODUGGIONES de la GRAN BRETAÑA.

publicado la estadística que 
d« la I.“2 Inglaterra acerca

pf T. ' dedicada á cada cultivo y
ganado que se aumentan y crian en el país.

datos á que aludimos la su- 
.^®^æada al cultivo en la Gran Bre- 

hT a 19.136.392 hectáreas que se 
siguiente entre los VU-lblvos^

Hectáreas.

HISTORIA DE UNA APARICION 
I

Cereales y semillas leguminosas.
Patatas . .
Otríis cosechís alímentísias 
1 rebol y prados artificiales 
Pastos permanentes 
Lino..........................
Lúpulo
Barbechos y terrenos incultos

Total general . . .

4.045.306
549 534

1.344.010
. 2.556.961
. 10.266.882

36.578
27.704

309.417

. 19.136.392

ó cifras con las relativas
a 1870 en que la superficie cultivada as­
cendía a 18.470.948 hectáreas, se observa 
un aumento en el cultivo de 665.444 hec­
táreas. Figuran en este procedimiento de 

permanentes, el 
rhecho, el trébol con los prados artificiales 

y el lupulo. Este incremento es progresivo 
y constante en la agricultura británica hasta 

dabido un aumento 
hectáreas en la superficie dedi­

cada a los pastos y praderas.
Uonsiguientemente á este desarrollo del 

cultivo forrajero corresponde también un au- 
inento notable en la ganadería; comparando 

cabezas de ganado existentes 
en 1879 con el que cuenta hoy Inglaterra, 
resulta el siguiente estado:

1870. 1884.
Ganado cabalL 

vacuno
1.808.040 1.904.515
9.235.052 10.422.762

lanar y cabrío. 32.786.783 29:376^787 
de cerda. ~ ‘3.650.730 3.906.205

ve, pues, por los datos apuntados que 
hay una disminución de 3.410,000 cabezas 

lanar y cabrío, pero ésta se 
halla largamente compensada con un aumento 
de más de 96,000 caballos y de 1.188 000 
cabezas en el ganado vacuno. ’
^:En los demás cultivos se nota una baja 
ó disminución en la superficie cultivada, es­
pecialmente en los cereales que ocupan hoy 
656.715 hectáreas ménos queen 1870. Siguen 
áestos la patata con 106.184 hectáreas, el lino 
con 50.970 y las demás cosechas asociadas 
con 43.126 hectáreas.

La agricultura británica, á juzgar por los 
datos insertados, se funda principalmente en 
el cultivo forrajero y en la crianza de ga­
nados, de la cual saca pingües beneficios. 
Gracias á ellos puede, sin duda alguna ha­
cer frente á la crisis por que hoy pasa y 
que, á pesar de ser ménos temible que la 
de Francia, no por eso deja de llamar la 
atención de los agrónomosüngleses.

PARTE MILITAR.

Servicio de la plazapara el dia 16 de Enero 1885.
Parada, loa cuerpoa de la guarnición. Jefe da dia ,e 

coronel teniente coronel don Augusto Aviles.
De imaginaria, el coronel teniente coronel don 

Joaquin Bassols.
Hospital y provisiones, Artillería. — Sargento para el 

paseo de enfermos, Artillería. /
De órden del Sxcnio. Sr. General Gobernador Militar. 

El coronel teniente coronel, Sargento mayor interino 
José Pregó.

SECCÍON RELIGIOSA.

VIÈRNfîS.—Stoí?. Marcelo papa, Bernardo, y cprs.» 
mrs., Honorato y Fulgencio, obí?. cfs.—Sta, Priscila.

I. P. en las iglesias de San Francisco.

SÁBADO.—Stos. Antonio abid; Mariano, y cprs. 
mrs.—Sta. Leonila m.

Ha pasado mucho tiempo desde quf 
amor de la primera lumbre del otoño 
contar en la veiada de loi Santos espeluz­
nantes cuentos de apariciones, míóntras her- 

sartén los históricos puches, y 
doblaban por los difuntos las campanas de 
, mayor de mi pueblo, cuyos me­
lancólicos tañidos parecían prolongados ayes 
de ánimas en pena. Sin embargo, todavía 
no he podido librarme de las que no sé si 
llamar pueriles preocupaciones, ó, antes bien 
felicísimas creencias; y liQy, como entónces, 
me impresiona extraordinariamente el dia de 
los muertos.

al 
oía

No temo ya ver en el oscuro rincon de 
la a.coba, al abrir los ojos, ó en el ruinoso 
muro de la torre, al pasar junto á la soli­
taria ermita, ni en la desierta explanada del 
cementerio, por la noche, alguna de esas 
espantables y caprichosas figuras que acaso 
sólo existen en las tentaciones de Teniers y 
en la imaginación de los niños; pero, en 
cambio, todavía conservan para mí el doble 
de las campanas su misterio; él brillo de 
las lucecillas en los camposantos su melan­
cólica tristeza, y el recuerdo de la muerte 
esa pavorosa delectación que, sin duda por 
lo que de maravilloso y desconocido en­
cierra, nos seduce y nos encanta.

Figúraseme aún poblado de misterios el 
aire en ese dia, y bien que sepa que las tum­
bas no se abren, imagino que los muertos 
andan por el espacio en invisibles legiones, y 
ora les miro vagar por entre los remolinos de 
amarillentas hojas, caídas de los árboles á 
la acción de las primeras escarchas; ora res­
piro su aliento en el ya disipado perfume 
de las últimas flores; cuando me parece 
verlos revolar, como nubes de blancas ma­
riposas, en el polvo de las ventiscas, y á 
ras veces también c eo sentir, al contacto 
de la lluvia, el frió glacial de su beso en 
mi ardorosa frente.

Serán estas locuras mías, defectos quizá, 
ó resabios de la primera educación, como 
algunos dicen, más no por ello dejan de 
parecerme á mi ménos verdades, ni por se­
mejantes reparos dejo de preferir esas que 
llaman aberraciones al escepticismo, ilustrado 
ó ignorante, que no sabe encontrar en los 
muertos sino asqueroso mantillo y peladas 
liosamentas.

Demás que no juzgo tan disparatadas aque­
llas imaginaciones mías. Si un tan grande 
sábio como San Agustin sostuvo y demostró 
que los muertos pueden oir á los vivos 
¿por qué los vivos no han de oír y ver 
á los muertos? Amén de esto, yo soy de los 
que no admiten razones contra la experien­
cia, y para convencer, aún á los más incré­
dulos, me propongo contarles la siguiente 
verdadera historia.

Era el dia 1.” de noviembre. Estaba la 
tarde nebulosa y fría. Atraído por el miste­
rioso doble de las campanas, dirigí mis pa­
sos hácia la iglesia. Cantábase el Oficio de 
difuntos. La reposada y fúnebre entonación 
de aquellos cánticos; las voces graves á la 
par y melodiosas del órgano; el chisporroteo 
de los hachones que ardían en torno del 
catafalco, vestido con los atributos de la 
muerte, hiciéronme pensar en ésta.

Comencé recordando, quien sabe si por 
vanidad, aquel dicho de Platón, que tan 
elocuentemente comenta San Gerónimo, res­
pecto á ser la meditación sobre las cosas 
de la muerte la vida de ios sábios. Pare­
cíame natural. Si todo acabase con el último 
suspiro, ¿qué objeto podrían tener la ciencia 
y el trabajo? No es la presente vida tan 
agradable, ni el amor á las -futuras gene­
raciones tal en los humanos, que bastasen 
á imponerles tan formidables desvelos. Por 
eso _ diría Cicerón que la muerte sólo es 
terrible para los que piensan que todo se 
extingue con la vida, más no para aquelfos 
cuyo nombre no puede morir. No pensaban 
de tal manera, sin embargo, ni Dante ni 
nuestro venerable Avila, ni otros muchos 
sábios filósofos y ascetas que fuera prolijo 
enumerar y qué pintaban la muerte como 
la más triste y amarga de las verdades. De 
cualquier modo, el orador latino parecía re­
ferirse sólo á la inmortalidad de la gloría 
como quien se encontraba seguro de la suya! 
Mas ¿de_ qué le valdría ésta si no hubiese 
sobrevivido el espíritu que la conquistara? 
Fuera preciso exclamar con otro latino tam­
bién, Ovidio: si despues de la muerte viene 
la gloria, ¿para qué la quiero?

Perdido en esta série de meditaciones, 
recordando lo dicho por tal cual autor entre

los mnuiHQráblés que según Ghateaubriand, 
escribieron sobre la instabiliiad di las cosas 
numanas, vine á dar á la postre en aquella 
sentencia de San Bernardo: «Nada hay tan 
cierto como la muerte.» En efecto, pensaba 
yo, nada; ni aún la misma vida.

A este punto sonaron en mis oídos aque­
llas terribles palabras de Job, que entona­
ban pausadainente los sacerdotes en el coro: 
«compadeceos de mí, compadeceos de mí, 
porque la mano del Señor me ha tocado.» 
Sentí escalofríos por todo mi cuerpo; apo­
deróse vago terror de mi atribulado espíritu, 
J darme cuenta de lo que hacía, salí 
úe la Iglesia, siguiendo, ya en la calle, la 
numana corriente que primero se apoderó 
de mi. Poco despues llegaba al cementerio.

III
La sobrexcitación de mi alma y el espec­

táculo que se ofrecía á mi vista paralizaron 
largo rato mis movimientos, llegando á dudar 
por nn instante de la realidad de mi exis­
tencia: de tal modo se confundían y com­
penetraban en mi espíritu las ideas de la 
vida y de la muerte.

Dormid en paz, pude exclamar por fin, 
en el.impenetrable silencio de vuestras tum­
bas,_ vosotros los que reposais en el eterno 
sueño de la nada, mientras los vivos, que 
os lloran, vienen á escarnecer con sus im­
piedades vuestros sepulcros. Resonaban en 
mis oidos tenazmente las palabras de Job 
y miraba por todas partes como buscando 
al muerto que las pronunciara. Mas no veía 
sino vivos. Los naturales habitantes de aque­
lla tierra, los dueños de la casa, horrorizados 
tM vez de tantas profanaciones, habíanla 
abandonado, dejando solamente escritos sus 
nombres en tarjetas mortuorias.

¿A qué habían de asistir al espectáculo 
que so representaba en aquel recinto estrecho, 
1 1 obstante hubieran cabido las almas 
de .a humanidad entera? ¡Qué contrastes 

¡Qaé de repugnantes escenas! 
¡Guanta burla! ¡Gómo las risas y las pasio­
nes, y aún las hipócritas lágrimas de los 
vivos venían á escarnecer la morada de la 
muerte! ¡Ah! decía para mí: ¿dónde habrá más 
corrupción, mayor podredumbre, dentro ó 
fuera de los sepulcros? Allí la paz y la vida 
de los muertos. Aquí la angustia y la muerte 
de los vivos.

Caminaba á mi lado una jóven y enamo­
rada pareja. Oía de tiempo en tiempo en­
trecortadas palabras de amor y deliciosos 
suspiros. Al mirar ella al amante brillaba 

fondo de sus, ojos el amor, como 
brillaban las luces de los vivos sobre las 
negras lápidas de los muertos.—¿Me amarás 
siempre? Siempre.—¿Y tú á mí?—Será mi 
amor eterno.—Llegaban á la sazón á una 
sepultura que cubría sencilla losa. Ni una 
luz ardía en ella, ni una sola flor le daba 
su perfume, como si el sér que cobijaba no 

vida quien le amase. 
«También yo fui amada, decía la inscripción, 
y era joven, y feliz, y hermosa.» Palideció 
el amante, y de los ojos de ella cayeron dos 
gruesas lágrimas, las cuales quedaron como 
gotas de rocío sobre la yerba que por entre 
las junturas del sepulcro crecía.

i? parte una muger hermosa, pren­
dida del brazo de un galan caballero, de­
positó sobre otra sepultura flamante corona 
de siemprevivas con la siguiente dedicatoria: 
«A mi querido esposo, su fiel é inconsolable 
esposa;» y luego de colocarla, retiróse son­
riendo graciosamente á su acompañante, sin 
reparar siquiera que su mal recogida falda 
había levantado el polvo de la muerte.

«A.la memoria del íntegro y virtuoso don 
T'ulano de Tal,» leía con aire burlón en 
otro sitio un hombre de buena cara y de 
mal vestido, añadiendo, como en son de 
comentario: «díganlo mi traje y la riqu^^za 
de su túmulo.»

Lloraba, al parecer compungida, una en­
lutada viuda, á su último marido; pero so­
lamente con el 4in ojo, mientras con el 
otro pedia á los desocupados transeúntes 
compasión y algo más. Allí un rico here­
dero encargaba, todo compungido, á sus 
criados que cuidaran bien del nicho donde 
reposaban las cenizas de su bienhechor. 
Parecía temer que volviese á la vida. Era 
aquel el primer aniversario de la defunción 
y también aquella la primera visita que á su 
protector hacía el avaro pariente.—Anda, 
anda,—oí que decía con cierto sobresalto un 
marido á su cara mitad, que llorando rezaba 
en la tumba de su madre.—¡Si los muertos ha­
blaran!—dijo acullá con marcada ironía una 
señora al pasar por delante de otra que en­
señaba á su esposo la inscripción de una 
tumba. Allende vi que prestaban socorro á 

I un caballero que había sufrido un síncope. 
¡Guánto la amaría! dije para mis adentros 
y me acerqué también á socorrerle. Enton-

ces le conocí. Era cierto amigo mío, me­
dico, y calculé al punto la causa^ de su 
desmayo. ¿A quién se le ocurre ir á visitar 
á los muertos, habiéndoles curado en vida?

En resúmen: por todas partes el respeto 
cedía paso á la curiosidad: había ménos 
lágrimas que risas, y las esperanzas oscu­
recían los recuerdos.

A úHima hora, sin embargo distinguí sobre 
la humilde tierra un interesante grupo, arro­
dillado en torno de una tosca cruz de ma­
dera, sin luces, sin flores, sin coronas. Com­
poníanlo una pobre muger, de miserable 
aspecto, y tres niños escuálidos. Acaso vi 
por vez primera lágrimas de verdadero dolor 
en aquella tarde. Lloraban sin duda á la 
par las pasadas dichas y los presentes males. 
El esposo y el padre era también el único 
sustento de aquellos infelices.

Cerca de ellos, una anciana, en tierra 
las rodillas y las manos, llorando, besaba 
el polvo de una sepultura, con la cual pa­
recía querer confundirse. No era necesario 
preguntarla para comprender que allí se en­
contraban los restos de parte de sus en­
trañas, el último sér á quien en la vida 
había amado. Cualquiera hubiese dicho que 
estaba llamando á las puertas .de la muerte, 
y no querían abrirle, Dos veces intentó 
levantarse y otras tantas dió de bruces en 
el suelo, logrando al fin ponerse de pié,

la soledad aquel sagrado recinto su impo­
nente misterio. Ya podían volver los muertos 
á sus tumbas.

Sentía miedo, y procuré animarme recor­
dando aquellas palabras de Séneca: «Gran 
necedad es delectarse con un profundo sueño, 
y horrorizarse de la muerte, siendo esta 
no más que un sueño que nunca se inter­
rumpe;» mas, léjos de serenarme, hallábame 
de momento en momento más perturbado.

La luna rompía á la sazón trabajosamente 
la niebla, derramando una semiclaridad fan­
tástica por todos los objetos. Los negros 
cipreses ondulaban sus copas al impulso 
de intermitentes ráfagas de aire, apareciendo 
á mis ojos como gigantes sombras movi­
bles; disipábanse en inciertos y temblorosos 
círculos las lucecillas de los sepulcros: lle­
gaban á mi oido los; gritos de las aves 
nocturnas, cual misteriosos ayes y lamen­
tos, estremeciéndome el siniestro ruido de 
sus invisibles alas, que rozaban alguna vez 
mi frente.

Faltáronme las fuerzas y tuve que sen­
tarme sobre la fría losa de una sepultura. 
Parecíame que no circulaba la sangre por 
mis venas, y que el golpe d.^ mi corazón 
había cesado. Empero veía y también oía; 
A la hora en que el Garro menor había 
rodado el espacio de dos cuadrantes de cír­
culo en torno de la estrella polar, abriéronse 
de súbito las tumbas todas y comenzaron á 
desfilar á mi vista sus misteriosos habitantes.

No era aquello vana alucinación de los 
sentidos. Y á pesar de todo no conocí á 
ninguno de aquellos muertos, puesto que 
en su vida fueran mis amigos. La muerte 
había pasado por ellos su rasante nivel. Con­
fundíase con el potentado el humilde men­
digo, la hermosa y noble dama con la mi­
serable fregatriz, el truhán y gerifalte con 
el cumplido caballero, la tímida y casta don­
cella con la desgraciada meretriz, el juez 
con el reo, el verdugo con la víctima, el 
sábio con el necio, los opresores con los 
oprimidos. ¡Todos eran iguales!

Así acaban las diferencias de la vida, 
pensé.—Así acaban—repitió en mis oídos una 
voz clara y argentina, como si fuera el eco 
de mí pensamiento. Volvíme con gran sobre­
salto y quedé mudo de asombro. Allí, á mi 
lado, sentada en la misma piedrá, había una 
muger jóven, hermosa, sonriente. Contaría 
apenas diez y ocho años. Orlaba su cabeza 
virginal corona de blancas florecillas, de la 
que se desprendía ligera gasa. El ténue rayo 
de la luna coloraba su tersa frente, que 
devolvía aquella tibia luz en misteriosos re­
flejos; sus miradas despedían un brillo dulce 
y amoroso,- sin mezcla alguna de sensua­
lidad; jugaban las sonrisas en sus labios 
como las mariposas en los claveles, y de su 
.aliento fluía celestial fragancia.

-—Señora... dije haciendo una inclinación 
de cabeza. Ella sorprendió mi pensamiento 
y contestó desde luego la pregunta que pen­
saba dirigirla.

—Te equivocas; no soy más que una 
muerta. Mi primer movimiento fué como 
para alejarme de ella con espanto. Lo co- 

y sonriéndose con inefable dulzura, 
añadió: ¿Tan espantosa me hallas que así 
pretendes huir de mi lado?

No podía responderla. No la encontraba 
horrible, sino, antes al revés, adorable. 
más había visto en el mundo muger* tan 
hermosa. Ella, respondiendo siempre á las 
preguntas que yo formulaba en mi pensa­
miento, añidió:

—Precisamente eso es lo que extrañas 
No comprendes como conservo mi hermo­
sura. Los hombres no veis nunca la muerte 
sino por su lado más horrible, y es qqq 
siempre la mirais con los ojos de la mate­
ria. Dentro de la tumba sobre la cual estas 
sentado se encuentran los restos de la forma 
en que mi espíritu encarnaba hace apenas 
un lustro. ¿Puedes tú señalar dónde se en­
cuentran ios restos de la tuya en igual p^^. 
ríodo? ¿Son, por ventura, los mismos tus 
huesos, la misma tu carne y tu sangre, quQ 
eran hace diez años? ¿No se renueva cons­
tantemente la materia en la vida?

Esos que tú consideras muertos que han 
salido de las tumbas, no son tales. Existen 
solo en tu imaginación, que les ha dado 
la grosera forma en que ella se los repre­
senta. Dios ha permitido, para desengañarte, 
que venga á tu lado y me presente á tí, 
no en la verdadera forma que ahora tengo, 
invisible á tus ojos, sino en una parecida 
á la que tuve en el mundo. Si los mortales 
os representáseis la muerte y á los muertos 
como en realidad son, ni os inspirarían ese 
indefinible terror que os inspiran, ni los te­
meríais; mas al contrario. ¿Gómo habíais 
de amar en vida, ni á la muger más her­
mosa, si 03 empeñáseis en verla sólo en 
sus excrementos?

Ibase figurando á medida que hablaba. 
Cuando pronunció'las ú’timas frases creí 
ver en su frente los destellos del a’ba, que 
ya empezaba á dibujarse en el horizonte; 
encendíanse sus labios cual si fueran los 
celajes déla mañana; alzábase dulce y acom­
pasadamente su casto seno con la suavidad 
que la ténue ola en el cristalino lago; su 
aliento quedaba cuajado en perlas sobre las 
florecillas de los sepulcros, y de. sus ojos 
se desprendían los mismos brillantes res­
plandores que de la estrella Venus; tenía 
su voz ecos Celestiales y la dulzura de ig­
norados murmurios...

Experimentaba un placer indescriptible, 
una emoción divina, infinito deseo de abra­
zarla y de confundirme con ella.

Lo adivinó, y aproximándose á mí, juntó 
sus lábios con mis iábios y aspiré su vir­
ginal aliento, quedando sumido en divino 
éxtasis. ¿Cuántp tiempo duró aquella feli­
cidad? No puedo decirlo.

Guando el primer rayo de sol vino á 
besar mi desnuda frente, desperté como de 
un sueño misterioso. Allí estaban los mismos 
cipreses, las mismas tumbas, las mismas co­
ronas. Habíanse apagado muchas luces y 
agonizaban otras, oyéndose por todas par­
tes los alegres trinos con que los pájaros 
saludaban al nuevo día. Pero no halló á 
nadie á mi lado. Mis brazos oprimían mi 
pecho y mis lábios besaban una blanca flo- 
recilla, sobre la cual había quedado cris­
talina gota de rocío.

„ el vapor Butuan, que saldrá para 
lloiio, mañana á las cuatro de la tarde, la 
Administración general de Gorreos, remitirá 
hasta las dos de la -misma, la correspon­
dencia que haya para dicho punto, isla de 
Negros, Antique, Gápiz y Goncepcion.
n vapor Romeo, que con destino á 
Gatbalogan, Tacloban, Surigao, Tagbilaran, 
Bohol é Hongos, saldrá hoy á las cuatro 
de la tarde, se remitirá hasta las dos de la 
misma, la correspondencia para dichos pun­
tos, Samar y Leite.

Por el vapor Gdmigiiin, que saldrá para 
Dagupan, mañana á las ocho de ella, en­
viará hasta las diez de la noche de hoy, 
la correspondencia que haya para dicho pun­
to, Lingayen, Bolinao, San Fernando de la 
Union, Benguet, Gandon, Lepanto, Bontoc, 
Vigan, Bangued y Laoag.

Un individuo do la Guardia vetsrana, en­
contró aateayor, á inmodiacioaes de la uni­
versidad de Santo Tomás, un ejemplar de 
la aritmética por Vallin y Bustillo en el 
que aparece estampado el nombre, al parecer 
de su propietario.

Dicho libro se halla depositado en la Co­
mandancia de la Guardia veterana para en­
tregarlo á la persona que se considere con 
derecho al mismo.

Hemos dicho que Mauricio llamó con 
suavidad, pero como no le contestaron, 
volvió á hacerlo con más fuerza.

—Adelante-«di jo una voz desde el interior.
Entró el jóven en una habitación muy 

grande y vió enfrente de él una chimenea 
de piedra gris, donde chisporroteaba un 
buen fuego de sarmientos.

Delante de esta chimenea se veían dos 
chiquillos mofletudos, de rostro rubicundo, 
vigilados por una muger de unos cincuenta 
años y una muchacha que podía tener 
quince y era el prototipo de la fealdad.

Al ver la campesina entrar al jóven, se 
levantó.

Los chiquillos se marcharon ajustados 
á un rincon y miraron al intruso con 
espantados ojos.

^’’3' sino la criada de 
Claudina Charvet, fue á sentarse al lado de

SU madre, y, por consiguiente, no tenia 
derecho para obligarla á permanecer á mi 
lado.

—¿Pero la disteis dinero, al ménos?
^—¡Dinero! ¿Qué dinero? En diez y ocho 

anos come, viste y gasta mucho una jo­
ven. No solo no quedaba nada^de los trein­
ta mil francos, sino que todavía habíamos 
puesto algún dinero nuestro.

—Más tarde hablaremos de esa cuestión. 
Contestadme en primer lugar.

—¿A qué?
—¿Está Simona en París?
—Sí, señor. Hace ya cinco años y medio 

que se marchó, seis meses ántes de la 
muerte de mi pobre marido.

—¿Sabéis lo que hace en París?
—Hasta hace un año, próximamente, lo 

sabía por conducto de mi hija. Pero desde 
entonces no he tenido noticias suyas. Se 
indispusieron ella y mi hija y cesaron de 
verse.

—¿Dónde vivía Simona en aquella époci?
Estaba empleada de costurera en una 

casa de confecciones; pero no sé á dónde 
Mi hija era quien me hablaba de ella en 
sus cartas.

—¿No os ha escrito nunca Simona?
—Jamás
—Es muy raro.
—¿Por qué caballero? ¿Qué tiene de ex- 

traiio?
—Porque una nina, a quien habéis ser­

vido de madre por espacio de diez y siete 
años, debía quereros como si fuera hija 
vuestra, y su indiferencia, suficientemente 
probada con su silencio, me parece in-

— ÎÔâ — 
treinta mil francos que le habían sido con­
fiados al mismo tiempo que la niña.

Era indudable que le desagradaba mu­
cho recordarlo.

Mauricio frunció el entrecejo.
—Pues bien, señora, vengo á pregunta­

ros por Simona.
—¡Ay, caballeroI—exclamó la matrona.— 

Hace ya cerca de cinco años que no he 
tenido noticias suyas.

—¿Gómo es eso? —repuso el jóven con 
mortal agonía.—¿No la habéis hecho per­
manecer á vuestro lado?

—No, señor.
—Pero os habían dejado treinta mil fran­

cos para educarla. Gon parte de ese dinero 
podíais haberle enseñado un oficio y ha­
berla establecido modestamente.

—La hemos educado, y os respondo que 
lo hemos hecho bien. Sabe leer, escribir, 
y cuenta tan bien como el notario de Vic- 
sur-Braisnes. La hemos enseñado un ofi­
cio, el de costurera, ¡y á fé que no tenía 
malas manos! No os lo podéis figurar; 
pero la juventud tiene sus caprichos y 
quiere hacer su gusto. Guando oyó decir 
á algunas muchachas de aquí, que habían 
estado en París, que era aquello tan bueno 
y que el que lo veía una vez no podía 
vivir en otro lado, se marchó una ma­
ñana con mi hija, su hermana de leche.

—En una palabra; ¿Simona se marchó 
de vuestro lado?

—Sí, señor, desgracidamente; y por cier­
to que nos causó bastante pesar.

—¿Y la dejasteis marchar?
—¿Gómo podía impedírselo? Yo no era

—* 99 '~“
üna ventana y prosiguió su interrumpido 
trabajo, que consistía en remendar medias 
de niño con lana gorda.

—¿Qué deseáis, cáballero?-<preguntó la 
campesina.

Mauricio contestó á esa pregunta con la 
siguiente:

—¿Es á la señora Gharvet á quien tengo 
el gusto de hablar?

—Sí, señor, yo soy.
—¿Vivíais en Vic-sur-Braisnes hace cinco 

años?
—Sí, smor. ¿En que puedo serviros?
—Señora, tenemos que hablar de un 

asunto serio y desearía que estuviésemos 
solos.

Esté principio preocQpó mucho á la 
buena muger.

Miró al recíen llegado con cierto recelo, 
pero como tenía muy buena traza, no va­
ciló mucho tiempo, y dijo á la muchacha:

—Genoveva, coge á los niños y vete á 
casa de Mateo Gerard... Dile que si cuece 
mañana, le mandaré la masa...

La muchacha lanzó un gruñido sordo 
por toda contestación y salió.

Entónces acercó la buena muger una si­
lla al lado de la de Genoveva, le dijo al 
jóven que se sentará y le dirigió la si­
guiente pregunta, que acostumbran á hacer 
ios campesinos de las comarcas vinícolas 
á todo el que entra en sus casas:

—¿Quercis un vaso de vino?
^í'^cias; concluyo de almozar éu 

Vic-sur«Bfaisnes—repuso Mauricio.
Y se sentó.
Hizo lo mismo Glaudina Gharvet^ echó
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bernadof P. M. de Nueva Vizcaya don Adolfo
García de Castro.
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La Intendencia general de Hacienda, llama 
á don Modesto de Cortabitarte y Aldecoa, para 
enterarle de un asunto que le concierne.

»
»
»
»
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Ella era hermosa: él la adoraba.
Se hallaban en una reunion íntima.

Adolfo Calderón, 
Médico y Cirujano.

dueña de la casa la rogó 
vals.

Ella se acercó al piano, 
nico y su bouquet en una 
vals de melodiosos acordes.

s:^ 
03
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Las cantidades satisfechas por las empre­
sas periodísticas de esta capital, durante el 
mes de diciembre último, por derechos de 
timbre, arrojan una suma total por valor 
de 618 pesos 87 4i céntimos en la propor­
ción siguiente:
El Diario de Manila. . .
La Gaceta de Manila. . .
El Comercio.......................
La Oceania Española. . ■.

l
a

Palcos. . . .
Butacas. . . .
Bmcos. , . .
Entrada general.

La zarz-ieU:
SOLEDAD.

La zarzuela:

t»

y se admiten encargos para provincias, Con 
rebaja según la importancia del pedido, p

Por haber pegado á un chino.

SALIDáS DE CABOTAGE.
Para Gulion y escalas, vapor «Gravina,» 

don Juan Bautista Mendiola.
Para Romblon y escalas, vapor «Pasig-,» 

don Francisco Fernandez.
Para Pasacao y escalas, vapor «Antonio

ENTRADAS DE CABOTAGE.
De Iloilo, vapor «Butuan,» en 31 horas, con general 

á Macleod y cotnp.
De Capiz, berg-gU. «Sía. Rosa,» en 7 días, con abacá 

y otros efectos.
De Laguimaaoc, goleta «Aurea,» en 4 dias, con maderas 

à Doroteo Inocencio.
De Gaoavan llocos Sur, pailebot «Ntra. Sra. de la 

Gracia,» en 12 dias, con arroz y otros efectos: al chino 
Go-auinchon.

De Bulan y escalas, vapor «Bolinao,» en 34' horas, 
del último punto con abacá á Aldec a y comp.

1.° Siafonis.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
DEL 15 DE ENERO DE 1883.

' La zarzuela: 
¡GURRÍYA!

’ La z jrzue a:
¡CASCABELES!

Precios de las localidades,

<»A

Caballo.
Se desea comprar uao para Ci- 

leé», jóvsn, de mucho trote y bue­
nas condiciones: Aaloague, nú-

í=i «3

® a 
æ

® 9 «

El Boletín de amigos del País 
El Faro Jurídico. . . . . » 
El Boletín la Publicidad. . . »

Total. . . . 618-87 4[

®3 o 
œ* A

MAÜEtlAS
de todas clases, aserradas y en 
trozos, se venden à precios bajos 
en la tableria de San Sebastian.

REGLAMENTO 
cmx interior de la ADMINISTRA­
CION GENERAL, ADMINISTRACIONES PROVINCIA­

LES ESTAFETAS Y CARTERÍAS DE FILIPINAS.

(Continuación.)

Derecho fijo de certificación 25 id v de- 
Xo 10ZV ''“‘'°

PARA EL

Sucede con las calles de Manila lo que 
^^En^Í^espacio de%cos meses, hemos visto 

vX veces^arretones de hormigón 
lila calle del Beaterío y sin embargo sigue 
sin novedad en cuanto a compostura. E^ 
decir que dura ésta, lo que tardan los car- 
ruages en convertir en polvo el hormigón.

El sistema no puede ser más ruinoso y 
si no se emplea otro, lo consideramos ineficaz 
un buen afirmado de vías públicas.

Eq la misma calle de referencia, hac 
tiempo vimos hacer una reparación dirigida 
con conocimiento de la \ ’
durante diez años no se necesito gastar u 
.Simo en dicha calle. ¿Porque no se 
hace hoy lo mismo? Súmese el valor do 
los carretones de hormigón que se llevaa 
empleados durante un ano y es bien seguro 
que si no toda, una gran parte, de i 
nnriía sufrir una reparación radical. El sistema 
actual es pan para hoy y hambre para manana.

En la Sala de lo civil de la Real Au­
diencia del territorio, se vera hoy el recurro 
presentado por don I. V., 
los procedimientos del Juzgado de P 
vincia de Bulacan, en las diligencias de 
cumplimiento de un Real auto, dictado en 
los seguidos por don J. de los R. y consorte, 
sobre posesión de unas tierras.

El abogado defeDsor,*será el señor Marzano.

En el mismo dia y en la propia Sala, 
se verá otro recurso presentado por dona 
P. G.. Quejándose contra procedimientos uei 
mismo Juzgado, en las diligencias de cum- 
nlimiento de un Real auto, dictado en ias 
de interdicto de amparo de posesión de unas 
tierras, cuyos autos fueron promovidos por 
don M. A. y consorte.

El abogado defensor de la parte, sera el 
mismo señor Marzano.

. , V nadie nos puede obli- su cargo de Juez de primera instancia Go-
nos los Ligan á casa, resulta bernador P. M, de Nueva Vizcaya don Adolfo

lue esto tiene disgustados á los vecinos , 
ïae solo ven en ello un gravamen y al- : 
guuo hasta se ha negado a recibir la cor 
'«S^S'áíoío^h^^tba^an caba- ! 

líos para emplearlos en el servicio de 
V sin embargo los dueños de ellos han sa- , 
tisfecho su contribución y tienen su !
en regla, lo cual constituye una ^^jacion, , 
sobre io cual llamamos la atención de quie

Han sido nombrados curas párrocos en 
propiedad de los pueblos de Milaor, Magarao 
V Goa de la provincia de Camarines Sur, 
respectivamente, los religiosos Franciscanos 
R. R. P. P. Fr. Gabino Muñoz, Fr. Pablo 
Concepcion y Fr. Dámaso Martínez.

He aquí en qué términos nos escriben 
de Bulacan, á propósito de xa reforma del 
correo: , , ,

«Antes de la reforma planteada en el ramo 
de Correos, se recibía con toda regularidad 
el Diario en todos los pueblos de esta pro­
vincia, el mismo dia del envío, hasta el 
más distante que es San Miguel de Mayumo, 
que lo recibía á las seis de ia tarde.

«Con la reforma, el atraso menor que 
sufrimos es de cuarenta horas. De modo 
que teniendo un servicio hasta donde es 
posible perfecto, hoy lo tenemos infernal y 
sin trazas de que pueda mejorar, si no se 
deshace io hecho.

«Antes, llegaba el vapor á la cabecera 
con ia correspondencia y acto seguido se 
enviaban tres peatones para los tres prin­
cipales rumbos de la provincia; y la costum­
bre, que en Filipinas es una especie de 
providencia, hacía quej todos estuviésemos 
bien servidos, sin que apenas hubiese re­
clamaciones por faltas de cartas ó periódicos.

«Hoy, viene el correo por los vapores y 
por tierra y no llega con brevedad á parte 
alguna.

«El de la vía de tierra, empieza su pe­
regrinación por la noche y no la termina 
hasta el segundo dia de su salida recibién­
dose en San Miguel de Mayumo la corres­
pondencia que sale de Manila el domingo, 
el mártes por ¡la noche.

«Esto en cuanto á brevedad y regularidad 
en el servicio: en lo tocante al pago de 
correspondencia la cosa es todavía más sen­
sible, pero mejor es no menealio.

«No dejen Vds. de hacer público seme­
jante estado de cosas, y por más que nos 
llamen retrógados, vuelva lo que teníamos, 
que despues de todo no era tan malo en 
esta provincia.«

Señala el momento de verificar 
los embargos, pero ni este ha ‘legado, m 
hav motivo para que se de? prójimo en un servicio tan retribuido 
“TNaturTleí h"® 
ballos á la sementera para librarse de verlos 
embargados. Y gracias que hoy nci hacen 
lo mismo con las carromatas, ¿ebido aque 
este señor Alcaide ha mandado hacer un 
carro para conducir el correo.

«Rf^tribúyase ampliamente, como se hace 
con el maríñmo, si ha de haber correo ter­
restre, y no se pierda de vista que hoy 
van desapareciendo los polistas y muy en 
breve solo se conservará de ellos el nombre.

«Era tan poco lo qne faltaba para que 
ese servicio fuera perfecto en esta provincia, 
que la transición nos- ha parecido chocante

«No les hablo de ios abusos á que se 
presta, porque demasiado se les alcanzará, 
pero si no se modifica, hemos dado un paso 
atrás difícil de remediar. «

También desde la Laguna y Tayabas nos 
escriben en términos parecidos.

Por nuestra parte, reiteraremos cuanto 
hemos dicho á saber: que ya está en vías 
de pronta resolución un escrito presentado 
á la Superior Autoridad, en lo que se re­
fiere al Diario ds Manila.

'Y desde el momento que se aplique una 
modificación en cualquier sentido para Ids 
periódicos, es de creer que alcanzará tam­
bién al resto de la correspondencia.

Si así no fuera, es de esperar que los 
señores Jefes de provincia en union de los 
GG. PP. ó de los principales vecinos de 
cada localidad, harán presentes los perjuicios 
y propondrán el medio más conveniente para 
remediarlos.

Lo principal es que se señale el remedio 
en todos ios casos, pues no puede ponerse 
en duda que al intentarse una reforma en 
el correo interior de esta Isla, solo se ha 
tenido en cuenta el mejor deseo; y las faltas 
que hoy se tocan, son á no dudar debidas, 
a que no todos ios llamados á ello, han 
aportado al expediente la ilustración ne­
cesaria para evitar los tropiezos que nos de­
nuncian.

¡Hágase la luz!...
La municipal de que hoy disfruta Manila 

es tan exigua, que apenas sirve más que 
para disipar á medias las tinieblas.

El petróleo tasado por el contratista, con 
la menor cantidad posible de mecha, resulta 
una luz mortecina y agonizante que revela 
nuestro atraso en este ramo de la policía 
local.

Hay que ir 'á toda costa á la electrici­
dad directamente, sin escala en el gas, que 
ya parece también anticuado.

Lo que no sea eso, es andarse *por las 
r^mas.

Vamos á ver ¿cuántos faroles hay en el 
paseo de la Luneta?

Muchos, todos con su luz de petróleo, 
allí algo más espléndida que en otros parajes 
ménos visibles.

¿Y está bien alumbrada la Luneta?
No padre.
Decididamente hace mucha falta que nos 

pongamos en materia de alumbrado público, 
á la altura necesaria.

Es un asunto que necesita esclarecimien’‘ 
to... eléctrico.

No es ménos expresiva la carta que re­
cibimos de un suscritor de Nueva-Ecija, y 
que salvas ligeras supresiones que creemos 
necesarias, dice así:

«Desde que tenemos el arreglo de correos 
no sabemos por donde andamos con la cor­
respondencia.

«Antes recibíamos el correo á las seis de 
la mañana siguiente á su salida de Manila 
y alguno la recibió el mismo dia. Gomo el 
correo para esa salía á las doce de la mañana 
había tiempo para contestar las cartas recibi­
das el mismo dia.

«Hoy se reparte la correspondencia con 
cuarenta y ocho horas de atraso, ó sea á 

mañana del segundo dia de 
haber salido; y como á las seis de la ma­
ñana se expide la de aquí, total son tres 
días perdidos para contestar.

«Además se nos quiere imponer el pago de 
dos cuartos por carta y por periódico y como 
tenemos por costumbre ir á buscar ambos

La Capitanía del Puerto de esta capital, 
publica en la Gaceta de ayer, la siguiente 
comunicación del Capitan del Puerto de 
Aparri en Cagayan:

«Exemo. ó limo. Sr.:—Luego de sondada 
la barra de este rio al terminar la avenida 

j que tuve el honor de noticiar á V. E. I. 
en comunicación del 12 de diciembre, se 
procedió á reconocer el canal en Lal-lo, de­
jándolo valizido en su mayor bajura que 
ha resultado de 3'^06 en pleamar ordinaria.-— 
Tengo el honor de expresarlo así á V. E. 1. 
en cumplimiento de mi deber.—Dios guarde 
V. E. I, muchos años. Aparri 1.° de enero 
de 1885.—José Ruiz y Rivera.—Exemo. ó 
limo. Sr. Comandante general del Apostadero.»

con motivo de ser ayer el dia del Santo 
del religioso Agustino M. R. P. Fr. Hilario 
Santaren que durante la ausencia en Sibul 
del M. R. Gura párroco de este pueblo fray 
Simon Barroso, se ha encargado de la ad­
ministración espiritual del mismo, acudieron 
al convento à felicitarle ayer mañana pre­
cedidos de una banda de música, los prin­
cipales del gremio de naturales, con el pe­
daneo á la cabeza, ios cuales fueron reci­
bidos y agasajados con una generosidad y 
desprendimiento qne son peculiares al fes­
tejado R. P. Santaren.

»El sábado último, 10 del que rige, llegó 
á este pueblo del de Sibul á donde se 
trasladó en los primeros dias del mes de 
noviembre en busca de alivio á la dolencia 
que le aflíje, el R. C. párroco Fr. Simon 
Barroso, quien si bien no se halla aún 
repuesto por completo de su quebrantada 
salud, parece que con los efectos de aquel 
rico manantial ha experimentado una me­
joría que deseo de todas veras se conforte 
de una manera rápida y completa.

»La salud pública en este pueblo es in­
mejorable y la situación agrícola regular, si 
bien sus habitantes han perdido durante 
cuatro años la cosecha que dán las semen­
teras que han quedado completamente inun­
dadas; como es sabido, el palay _es el ar­
tículo más importante en esta demarcación 
y produce rendimientos de consideración.— 
Un suscritor.yy

D." MARIA RUBIO Y GANA DE LIZASO, 
ha fallecido en Diñan de la Laguna el 

jueves 8 del que rije.
Su fimilia transida de dolor, 

sup ica á sus parientes y ami­
gos, la tengan presente en sus 
oraciones;

Por decreto del Exemo. Sr. Gobernador 
general, se ha dispuesto que el consejero 
de Administración, del de estas Islas, don 
Eduardo Guerrero, se encargue de la ponen­
cia de la sección de Hacienda.

Se hí concedido permiso por la primera 
Autoridad de marina de este Apostadero, 
para que pueda ejercer su profesión en es­
tos mares, al segundo piloto particular de 
la matrícula de Alicante, don Manuel L’orca

Aprehensiones hechas anteayer 
subdivisiones de la Guardia civil 
fueron las siguientes:

Por embriaguez.
Por ser deudores de sus contribu 

ciones. . . 7
Por infracciones á bandos
Por sospechas de robo .
Por heridas. . .
Por hurto....................................

Ayer fueron vacunados en la Casa-Gentrál 
diez y nueve niños, los cuales procedían tres 
de Manila, dos de Tondo, cinco de Binondo, 
dos de San José, dos de Santa Cruz, dos 
de Sampaloc, uno de San Miguel y dos de 
la Ermita.

Fueron vacunados además en dicha Casa, 
31 soldados del regimiento peninsular.

La Estación central de Telégrafos nos re­
mitió ayer para su publicidad el siguiente 
conocimiento:

«La Estación de Bolinao nos notifica que 
el cable entre Singapore y cabo St. James 
se halla interrumpido. Se espera quede re­
parado dentro de cuarenta y ocho horas.

»Los telégramos se cursarán por ahora 
\ía Shanghai. _____________

El juéves de la próxima semana, se ad­
ministrará la vacuna según costumbre, en 
la Casa-Central de la misma.

Targetas postales sencillas 15 id v idem 
con respuesta pagada, 30 id. cada una^

Libros, periódicos, impresos de todos da- 
ses, muestras de Comercio y papeles de

Disposiciones generales concernientes á 1» 
, correspondencia internacional. 
'I Franqueo.-Ei franqueo délas cartas or. 
Adinarias dirigidas aun país de la union ps 

lus iusufioientemeuta franqueadas 
devengan un porte igual al duplo de la in! 
buûciència del franqueo; este^ porte v el 
Dor^ Xsr’ f®- ahoMdj
po el destinatario eu el acto de recibirla'? 
Los interesados pueden rehusar la corres’-

Oondencia porteada, pero antes de 
f y solamente en el feto de la enSga "uÍ ' 

cbjetos con escepcion de las cartas, que no 
hayan sido franqueados, al menos parcial- 
mente, no tienen curso.

remitirse al d^cuñiertoy no llevar unido objeto alguno. 
Mpn el caso de que el valor de estos ob- p jetos no sea el que corresponde, según ta- j Pfa y destino que deba dárseles, se portea-

Gontinuamos la publicación del sobordo s 
de ia carga del vapor-correo Venezuela: ’ 

De Cádiz. I
J. M. Tuason y comp. 5 cajas barajas, j 

194 barriles aceitunas y 5.1 cajas vino.— ! 
Batile Hermanos y comp. 106 cajas vino, j 
9 barriles idem, 6 cajas vinagre, 15 cajas j 
sardinas, 10 cajas pescado, 1 saco habichuelas j 
y 17 cajas embutidos.—A la órden: 50 cajas I 
Vino.—Federico Guerra: 8 cajas carue mem­
brillo.—Vicente Sainz: 1 caja vino y 3 idem 
escopetas.—José Reyes: 10 sacos garbanzos, 
4 medias pipas vinagre, 12 cajas conservas, 
20 idem frutas en almíbar, 5 idem frutas | 
en su jugo, 12 idem dulce de membrillo, I 
165 cajas vinó y 1 idem ropa.—Francisco 
Oáorio: 1 caja vino.—Gompañía tabacalera: 
6 trozos cedro.—Juan Pascual Barredo: 81 
cajas vino.—Manuel Arias Rodriguez: 5 cuar­
terolas vino.—Aldecoa y comp.: 10 cajas 
chorizos.—Angel Ortiz: 50 barriles vino.-— 
J. M. de Ghinchilla: 1 caja dulces y se­
milla.—Fr. Martin Hernandez: 5 cajas con­
servas y 6 idem frutas.—Juan B. Gomez: 
10 sacos garbanzos y 10 cajas pasas.—Muñoz 
Hemanos y Sobrinos; 50 sacos garbanzos.— 
Federico Guerra: 20 sacos garbanzos 'y 50 
cajas pasas.

De Cartagena.
Luis Martinez: 2 cajas dulces.

De. Valencia.
Juan B. Gomez: 6 sacos alubias y 4 idem 

arroz. —Angel Ortiz: 50 cuarterolas vino 
tinto, 10 idem idem bianco, 2 octavos vino 
y 1 cajón impresos,—Nicolás Gaba.ñas: 1 caja 

1 dulces.—Salvador Ghofré: 1 caja tejidos de 
seda y algodón.—A la órden: 50 cuarterolas 
vino.—J. F. Ramirez: 1 caja calzado.—Mu­
ñoz Hermanos y Sobrinos: 1 caja tejidos de 
seda.

Él no habló; contemplábalas blancas manos 
de su adorada recorriendo el teclado, y tras­
tornado, loco de amor y embriagado con 
el perfume que exhalan los sedosos rizos 
de la hermosa, se deja caer medio exánime 
sobre una silla. Se oyó un crujido lasti­
mero. El abanico estaba roto y el bouquet 
aplastado.

—¡Oh, señorita, dispénseme usted!
—No hay de qué,—replicó la encantadora 

niña, lanzándole una mirada trastornadora.— 
no se pueie tener ojos en todas partes.

De Pasig nos dicen con fecha 15 del 
actual:

«En mi deseo de dar publicidad á un 
acto que por más que no encierra el ca­
rácter de público, tampoco debe quedar en 
silencio, me dirijo á V. noticiándole que

230 » 
88‘ » 
98‘50

187 25
6-37 4i 
3‘55 
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La Secretaría de la Junta de Almonedas 
de ia Dirección general de Administración 
civil, llama á don Ildefonso Tan-Buntin, 
don Santiago Ferrer Vy-Tiaoco y el chino 
Mariano Co-Guaco.

Mañana se trasladará al teatro de Tondo 
la compañía filipina de zarzuela para poner 
en escena las siguientes obras: Soledad, Mú­
sica del Porvenir, ¡Gurri^a! ¡Cascabeles!

Es lo más .granadito y cómico del re- ' 
pertorio de juguetes líricos en un acto, 
que baraja la compañía.

capitán don Ramón Usoro. '
i'ara Aparri, vapor «Julieta,» su capitán don Angel 

Alcatena.
Para Albay y escalas, vapor «Æolus,» su capitán 

don Esteoan Tremu a.
Para Galápan y escalas, vapor «Ordoñez,» su capitán 

don Francisco Soler.
Para Gaoayan y escalas, pailebot «Ntra. Sra. de Mon- 

serrat,» su arraez Sebastian Suerte.
Para Gaga; an y escalas, vapor «Rómuius,» su capitán 

don Telesforó I. de Aldecoa
Para Dagupan, pailebot «Peñaflor,» su patrón Felix 

Bi: lual.
Para Batangíis, vapor «Bataogas su capitán don E. 

Amecbazurra.
Para id,, vapor «Mayou,» su capitán don José

Garléis. ,
Para Masbate, berg-gta. «Bella Celestina,» su patron .

Juan Valencia.
Pói’a Dagupan, pailebot «Sta. Alejandra,» su patronAga- 

pito López.

Sesión de Darwinismo.—¡Sí, señores! No “ 
lo dudéis. El mono es nuestro ascendiente; el 1 • Q 
mono pertenece á la gran familia humana. gQ 
La prueba está en que yo acabo de ver uno 
en estado de embriaguez. ¡Ah! ¡sí, señores! 
Un mono ébrio, completamente ébrio... ¡lo 
mismo que un hombre!

La novia.—Es necesario, Rafael, que me 
dés una prenda de tu amor.

El novio (aparte):—¡Ay, Dios mió! ¿Qaé 
prenda le voy a dar si todas las tengo em­
peñadas?

¥ *
En 1138, el duquj de Wittemberg se 

negó á reconocer como emperador á Con­
rado III. Este io sometió por fin y quiso 
pasar á cuchillo á todos los que se defendie­
ron con él, con excepción de las mugeres.

La esposa del duque se aprovechó de 
este permiso para salvar la vida á su marido.

Hé aquí cómo: le montó sobre sus es- 
paidas, y todas las mugeres siguieron su 
ejemplo. Las unas llevaban á sus esposos, 
las otras á sus padres, hermanos ó hijos.

Conrado las vió salir coa esta preciosa 
carga, y la duquesa á su cabeza. No pudo 
resistir á un espectáculo tan conmovedor, 

.y perdonó á los hombres en favor de.las 
mugeres.

Certificado expootaneo de un distinguido facul­
tativo.—República del Salvador, Sonsonate, Junio 20 
de 1831. Sres. Laumau y Kemp, Nueva York.—Muy 
Señores mios: Hace mucho tiempo que he deseado 
escribir á Vdes. para darles la más cumplida enhora­
buena por la ^excelencia y eficacia de sus medicinas. 
Mas de diez anos hace que veu^m aplicándolas con muy 
buen éxito, y multitud de eníérmos que padecían de 
la garganta, del pecho, de sífilis, de reumatismo, de 
escrófulas y de hepatitis, hm i'ecobrado su salud con 
el auxilio de ellas, todos creo que bendecirán el nombre 
de V.íes. •

Sírvanse aceptar esta manifesta ion como una prueba 
del alto mérito de que gozan su.s especialidades, y 
como una muestra de gratitud por el bien que han 
hecho á la humanidad.

Tengo el gusto de suscribirme de Vdes. muy atento

Compañía filipina
RATIA, RODRIGUEZ, CARVAJAL, 

Función para el sábado 17 del 
corriente á las nueve de su noche.

RUHia

IimSTO DE CÉDELAS PERSONALES
“Impreso con superior autorización en forma 

de folleto y conteniendo. LA TARIFA Y 
LOS MODELOS PARA LOS PADRONES 
Y HOJAS DEGLARaTORIAS, ios decretos 
de creación del impuesto, circulares y de* 
cretos de la Intendencia general de Ha­
cienda referentes á su planteamiento y los 
del Sanctorum, Gajas de Gomunídad y es­
tipendios ai clero: véndese en esta imprenta 
al precio de

ráu con una cantidad doble de la insuficien­
cia de su franqueo. Pueden remitirse tar­
jetas postales con respuesta pagada (doble 
precio que las sencillas) á Alemania, Aus­
tria, Hungría, Bélgica, Francia, Italia, Luxem- 
burgo, Noruega Paises Bajos, Persia, Por­
tugal, Rumania, Servia, Suiza, Turquía. Pue­
den también remitirse á la República Ar­
gentina, el Uruguay, Honduras, el Salva­
dor, Liberia, Colonias neerlandesas y por­
tuguesas, Paraguay, República Dominicana, 
Chile, Estados-Unidos de Colombia y Bul­
garia. '

Papeles de negocios.—Se consideran pa­
peles de negocios, y en este concepto po­
drán disfrutar de la rebaja de porte que 
les conceden las tarifas internacionales, las 
actas y documentos escritos à mano total 
ó parcialmente, las hojas de ruta, docu­
mentos del servicio de las compañías de 
seguros, las copias ó estrados de actas au­
torizadas con sello privado, ya se hallen 
estendidas ó no en papel timbrado: las par­
tituras ú hojas de música manuscritas, ios 
manuscritos de obras y en general todos 
los escritos que no tengan el carácter de 
una correspondencia personal y de actua­
lidad. Los papeles de negocios deben ser 
remitidos bajo faja, ó incluidos en sobre 
abierto. El porte de cada paquete no puede 
ser inferior á 25 céntimos de peseta ó franco.

impresos.—El peso de los paquetes de 
impresos, cuyo tamaño no se limita, no 
podrá exceder de dos kílógramos y deberán 
presentarse cerrados de manera que sea 
fácil comprobar que no contienen indica­
ciones manuscritas, aparte: L® de la firma 
del remitente ó la designación de su nom-

'bre ó razon social punto de origen y fecha 
del envio: 2.® la dedicatoria del autor: 3.** ios 
rasgos ó signos cfiract rí ticos destinados 
á señalar pasajes del texto: 4.° de ios pre­
cios aumentados en las cotizaciones ó pre- 
ciós corrientes de bolsas ó mercados: 5.® de 
las notas ó correcciones hechas en ias prue­
bas de imprenta ó de composición musical. 
Los paquetes de impresos voluminosos de­
ben sujetarse, además de las fajas, con 
unas vueltas de bramante para impedir que 
aquellas puedan desprenderse, siendo ade­
mas muy conveniente repetir la dirección 
sobre una de las caras del impreso mismo.

i Muestras.—El franqueo de ias muestras,
es obligatorio, y aunque para los países 
de la union se efectúa á razon de 5 cén­
timos de peseta por cada 50 gramos el 
franqueo de cada paquete no puede ser 
inferior ó 10 céntimos de peseta. Las mues­
tras deben remitirse acondicionadas de ma­
nera que su reconocimiento sea fácii; y no 
podrán tener valor alguno en venta, ni 
llevar nada manuscrito como no sea el 
nombre ó razon social del remitente, ia 
dirección, marca de fabrica ó de comercio, 
números de órden y sus precios.

Con el carácter de muestras no podrán 
remitirse objetos inflamables, pegajosos, pun­
zantes ó manchadizos; sin embargo, podran 
remitirse muestras de líquidos, cuerpos gra­
sos, materias colorantes y productos quí­
micos, á los países siguientes: Austria- 
Hungría, Bélgica, Dinamarca, Egipto, Fran­
cia, Colonias francesas, Grecia, India bri­
tánica, Iniías Orientales neerlandesas, Italia, 
Japon, Luxemburgo, Noruega, Paises«Bajos, 
Perú, Portugal, República Argentina, Ru«’

manía, Sarvia, Suiza y Turquía. Estas mues­
tras deberán estar acondicionadas de la ma­
nera siguiente: Los líquidos y grasas fá­
ciles de liquidarse se encerrarán herméti­
camente en frascos: estos se colocarán en 
cajas de madera de cierre ajustado, des­
pues de rodearles de algodón ú otra ma­
teria esponjosa en cantidad suficiente para 
absorver el líquido en el caso de rotura 
del frasco, y la caja de madera se encer­
rará en otra de metal.

Los ungüentos, résinas, jabones ú otras 
materias dificiies de liquidarse, se coloca­
rán en una caja, saco de tela, pergamino etc., 
y esta en otra de madera ó metal.

Los polvos secos, sean ó no colorantes, 
serán admitidos en cajas de carton conte­
nidas en sacos de tela ó pergamino.

Gada paquete de muestras no podrá pe­
sar mas de 250 gramos y sus dimensiones 
tendrá un tamaño maximo de 20 centíme­
tros de largo, 10 de ancho y 5 de alto; 
esceptuáudose de esta limitación ios pa­
quetes que se cambien con Francia, Bél­
gica y tíuiza, que podrán pesar 350 gra­
mos y llegar á tener sus bres dimensiones 

¡ iguales á 30, 20 y 10 centímetros respec­
tivamente.

Certificados.—Todos ios objetos que pue- 
dm remitirse á un país de la union por 
medio del correo, son susceptibles de ser 
enviados bajo ia garantía de ia certificación. 
Pueden remitirse también certificados por 
vía de Inglaterra al Gabo de Buena Espe­
ranza, Natal, Nueva Gales del Sur, Nueva 
Zelanda y Santa Elena, y por ia vía de 
Francia, Nueva Zelanda, Nueva Gales del

. SuPj Queensland, Victoria, Australia Oeci-

dental y Australia Meridional.
Las cartas que hayan de certificarse, se 

incluirán bajo sobre independiente, cuyos 
dobleces se sujetarán todos con lacre de 
la misma clase, que lleve un signo espe­
cial del remitente, quedando excluido para 
este obj£jto el uso de monedas, llaves, etc,

Los envíos certificados deben franquearse 
completamente, adhiriéndoles en sellos de 
correo: 1.“ el valor del franqueo que, se­
gún su clase se les señala en las anteriores 
tarifas, el derecho de certificado, que es 
de 25 céntimos de peseta cuando los ob­
jetos vayan destinados á un país de la union; 
para los países no comprendidos en la Union, 
el derecho de certificado es de 25 cénti­
mos de peso.

El extravio de un objeto certificado di­
rigido á los países de Europa, á Chile, 
Egipto, Estados-Unidos de Colombia, Re­
pública de Haití, Reino de Hawaii, India 
británica, Japon, Persia, Colonias británicas 
(excepto el Canadá), Colonias danesas, es­
pañolas, francesas, neerlandesas y portu­
guesas, dá derecbo á la indemnización de 50 
pesetas abonables al remitente por la Ad­
ministración responsable en e. extravio no 
siendo este ocasionado por fuerza mayor. 
La reclamación deberá bscerse en el plazo 
de un año, á contar desde el dia de la 
imposición del objeto de certificado. Res­
pecto á los países que no abonan indem'' 
uizacion por el extravio, en su servicio, de 
un objeto certificado, la responsabilidad da 
la Administración española cesa desde el 
momento en que el objeto sale de su ter­
ritorio,

i (Se continuará,)
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ïawresàde u coapisii mam®
(antes A. López y Gomp.*)i 

REPRESENTADA POR LA

Compañía gena?aí ds tabasoa da Filipinas,

Ss alquila
en diez y ocho pesos mensuales, i 
los altos de la casa núm. 15 de 
la calle Concepcion (Quiapo), l&s 
llaves en el entresuelo del nú­
mero 8 de la misma calle. 3

B VENEZUELA.
SU CAPITÁN DON JoSÉ M.* GoRORDO.

Saldrá el I.” de Febrero próximo para Liverpool y Barcelona con 
escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruña.

El registro se cerrará el día 28.
Admiten carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite un 

vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para- familias.
ge expiden billetes de pasajes de la Peninsula á esta capital.

Administración, Carballo, 2.

POR 00 PESOS
Se alquila la casa núm. 17, 

de la calzada de San Sebastian, 
dotada de todas las comodida­
des necesarias para que una 
familia pueda habitarla con 
desahogo. Informarán en la
del frente núm. 6

Se alqudla
la casa calle de la Fundición, nú­
mero 2; en la calle de Cârcer, 
nùm. 2, darán razon. 9

EL TENIENTE CORONEL, “ Gq q1 ,,ñ 
primer jefe del regimiento im se aiquiia 

fanteria Joló n.'" 6. una habitación cómoda para un
Hace saber; que en virtud de | matrimonio < en los altos de la casa, 

autorización del Exorno, gr. Ge-acalle Hospital, n.* 3; en sus bajos 
neral gubinspector de las armas | darán razon.

VAPOR ROMBO. | generales, se procederá á la venta j
Saldrá para Catbalogan,' Taclo-1 púb lea subasta de 600 porta-1 

han, Surigao, Tagbilaran (Bohol) y cornetas y 892 corrcages j
Hongos, el viérnes 16 del actual 1 ^^^tues de-este cuerpo, à los treinta » «NEmToO

PARA ILOILO.
El vapor Butuan f-aldrá directa­

mente para dicho punto, el sábado 
17 á las cuatro de la tarde.

Para carga y pasaje, acédase á
5 Macleod y Comp.

á las cuatro de la tarde.
Admite carga y pasaje.
1_____________ J,. Midalyo.

China and ^Manila Steam Ship 
Company , Limitp.d.

VAPOR DIAMANFB.
Llegará el domingo 18 del ac­

tual y será despachado para Hong­
kong y Emuÿ, à los pocos dias 
de su llegada.

Para carga y pasaje, acúdase à 
Peele, MubbeU y Comp., 

Agentes.

dias contados desde la publica-

VAPOR FSPANA.
Saldrá jara Iloilo, Tacloban y 

Catbalogan, el sábado 17 del cor­
riente.

Admite carga y pasaje y lo des-
pacha 

3 José Reyes.

c:ou de este anuncio en la «Ga­
ceta oficial» ante la junta econó­
mica que se reunirá con tal ob­
jeto en el local de las oficinas 
en la ciudad de Cebú, y pro­
cederá á su remate en el postor 
ó postore.s que mejores propo­
siciones ofrescan, siempre que ad­
misibles.

Para tomar parte en dicha li- 
citacioa los proponentes deberán 
presentarse personalmente ó po/ 
medio de apoderados, sus pliegos 
cerrados, en la iuteligencia de que 
el pego se efectuará despues del 
remate, siendo los gastos de em­
paque y conducción que se originen 
de cuenta del comprador.

Cebú 3 de enero de 1885.
3 Federico Friana.

POBtU Dï MO.!
1847—ESTABLECIDA—1847.

PARA NUEVA CECEEES Y DAET.
Saldrá el vapor Bolinao, el sá­

bado 17 del actual á las cinco de 
la tarde.

Admite carga y pasaje y lo des­
pachan

Aldecoa y G.^

VAPOR CAMICUni.
Saldrá para Dagupan, el sábado 

17 del actual/à las ocho de la ma­
ñana.

Para carga y pasaje,.
2 SmitA, Bell y Comp.

Compañía 
de las 

MENSAGERIAS MARITIMAS
El vapor ANADYR, de 5000 to­

neladas y 600 caballos de fuerza, 
saldrá de Hong-kong el 27 de 
Enero y de Singapore jl 2 de Fe-. 
brero.

Por el vapor-correo que saldrá de 
Manila el 25 de Enero en com­
binación coa esta misma mala 
francesa, los señores pasajeros al­
canzarán en gingapore con anti­
cipación dicho vapor.

1)6 Manila, á Marsella.
Por fietes y pasajes, acúdase á 

M. Henry.
Moraga, altos de Borri, Franco 

y Ç?;0

EL CORONEL TENIENTE CORO- 
nel primer jefe del reyimiento in- 

fanteria, Manila n.°^ 7.
Hace saber: que en virtud de 

autorización del Exorno. Sr. Ge­
neral Subinspector de las armas ge­
nerales de estas Islas, se convoca 
á una pública licitación qué ten­
drá lugar en el cuarto úe ban­
deras del mismo en Cavite, el día 
17 del actual á las ocho y media 
en punto de la mañaaa, aí objeto 
de contratar ciento ochenta y seis 
capotes de abrigo, ante la junta 
económica de dicho cuerpo y bajo 
mi presidencia consujecion al pliego 
de condiciones ,que se halla de 
manifiesto en el almacen del cuerpo 
en Cavite de 8 á 12 de la mañana.

Para tomar parte en dicha li­
citación los proponentes deberán 
remitir con la oportunidad debida 
sus proposiciones en pliegos cer­
rados y ajustados al modelo que 
se expresa al pié de este anuncio, 
acompañados de la garantía cor­
respondiente y del documento que 
acredite su aptitud legal para con-

Cavite 10 de enero de 1885.

Harina de España marca «Favo 
rita.» Existencia constante de Ha­
rinas de California de acreditadas ' 
marcas. Para las tripulaciones de 
buques de alta mar, hay repuesto 
de galleta con el oreo necesario 
para su más larga conservación.

Para provincias hay siempre dis­
ponible galleta fina en tinajas de 
2O libras y cajas de lata de una 
arroba.

En dicho establecimiento, se si­
guen haciendo varias hornadas 
en todo el dia con el fin de ob­
tener á todas horas pan acabado 
de salir de los hornos.

11

BANCO ESPAÑOL FILIPINO-
Por acuerdo de la Junta de Go" 

bierno y en cumplimiento del ar­
tículo 32 de los estatutos, se dis­
tribuirá á los, señores Accionistas 
el dividendo de siete y un cuarto 
por ciento, correspondiente al se­
mestre vencido el 31 de diciem­
bre último.

Secretaria del Banco 13 de enero 
de 1885.—Matias Saen^ de Vúma-

El G. T. C. primer jefe. 
Manuel Martinez de Felasco.

Modelo de proposición.
Don F... de T.. vecino de... ente­

rado del anuncio y pliego de condi­
ciones, para contratar (aquí lo que 
sea) se compromete à hacer dicho 
servicio con la rebaja de un (.,..) 
por ciento sobre su total importe.

Y para que sea válida esta pre­
posición acompaña el correspon­
diente talon de depósito exijido 
como garantía en la condición.....  
del pliego.
1 Fecha y firma del proponente.

nos hijo. 2;
MARTILLO

DE GENATO Y COMPAÑIA.
El viérnes 16 del actual á las 

diez de su mañana, venderemos 
en almoneda sin reserva en nues­
tro establecimiento, varios efectos 
para escritorio consistentes en lá­
pices, sujeta papeles, tinteros, 
papel para cartas, tinta de varias 
clases, plumas etc., objetos del 
Japon y de China en adornos de 
bronce para sobre-mesa, bandejas 
de maque, cajitas diferentes clases, 
cuadros bordados, tasas para té, 
etc. etc., candados y cerraduras, 
cajas sardinas, id. moscatel y mar­
rasquino, frutas en conserva, cajas 
fideos, id. champaña, papel para 
entapizar, máquinas de coser, ci­
lindros de música, cuadros cro­
mos, varios objetos de piel de 
Rusia, cajas de cerveza y otros 
muchos efectos.

1 Cenato y Corny.

3

Aviso. — Prevengo al publico qw 
mis Pildoras solo son entregadas en / 
frascos sellados con un rotulo redondo ¡S, 
impreso en quatro colores. (3

LAS VERDADERAS CHLOROSIS

PILDORAS DE VALLET
NO ESTAN PLATEADAS

En cada una de ellas esta impreso con lettras negras el nombre 
VALLET

Del informe dado à la Academia de medecina de Paris resulta que, 
todas las preparaciones ferruginosas, las verdaderas PILDORAS 
VALLET son las que presentan el Hierro bajo la forma mas convenienlç 
para el uso medicinal.

(O Exiger ce 
cachet en qua­

tre couleurs, 
comme garantie 

d’origine 
du produit.

EXIJASE LA FIRMA (19, rue Jacob, en París.)

Exiger ce 
cachet en qua­

tre couleurs, 
comme garantie 

d’origine 
du produit.

J. Gromez Pere^.

Bazar Filipino, 
guias de montar, cabezadas, ba­

ticolas, acciones para estribos, zin- 
chas, mantillas, bocados, filetes, 
cerrietas, estribos, espuelas y es­
polines; látigos de carruaje y de 
montar.

Asientos de goma, cinturones 
de gimnasia, cantimploras, bocinas, 
collares para perros, juego de do­
minó, de damas, de,ajedrez y lo­
tería; cepillos para uñas, para dien­
tes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras; espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, id. 
liquido, escobas para piso y para 
quízame.

gurtido completo de lámparas 
y quinqués, linternas de mano, ro­
manas y balanzas de mano y para 
mesa etc. etc.
Basar Fñipiao.

37f Fscolta, esyuina á la calle de 
David. >

TALLER
de bordados de oro, de Benito San 
xúgustín, se venden estrellas bor­
dadas de oro de nuevo reglamento: 
San Jacinto, 74, Binondo. 2

Realización.
Oon objeto de verificar la de 

Jas existencias del almacén EL 
COLMADO, deslensta fecha se re­
bajan los precios de venta.

No se admiten vales.
Manila 1.® de enero de 1885. ;0

borri, franco y c
Gabriel, n.’ 1.Ban o

a

Vinos superiores de 
ñores Rivero Hermanos, marca

Jerez de las acreditadas bodegas de los

c. z. '
Por el vapor ISLA DE LUZON se ha recibido una pequen, 

partida que tenemos de venta, recomendándolos al público inte, 
iligente por su buen gusto y paladar. Entre, las doce clases distintj^g 
i de vinos de dichas bodegas que hemos desembarcado, se hallan 
los superiores añejos de Solera, Trafalgar y San Enrique, así como 
Pajarete, Moscatel y Pedro Ximenez.

Todos estos vinos por su pureza sirven para consagrar, seg^j 
podemos acreditar con certificados de las autoridades eclesiásticas 
de Jerez que tenemos á disposición del público.

Además tenemos también vinos jerez, oro y amontilládo de Fuen, 
tes Parrilla.

Vino Jerez, Cuatro Perlas.
Idem idem, Diego Linares.

1- Una partida de anisado Mallorca

Bazar Español
ESCOLTA.

J CUBIERTOS de legítimo metal blanco, CUCHILLOS 
^sola pieza con puño nickelado, CUCHILLOS con puño de 
.hueso y ébano; TRINCHANTES, CUCHILLOS de cocina 
'BIERTÓS de madera y búfalo para ensalada.
8 TIJERAS para sastre, barbero, costura y para uñas. 

TIRABUZONES ó SACACORCHOS, ALICATES, SACABOCADOS

de uua
marfil 
y cu;

!y ABRECAJAS.
PASADORES de hierro para puertas, FALLEBAS, CERR^. 

DURAS para puertas, cajones y armarios; CANDADOS de hierro y 
de cobre, visagras y llamadores para puertas de calle.

MANTAS DE LANA y DE ALGODON propias para las mañanas 
■PrDOPQC 1*1 PQÍfiPinri

CAMISETAS, MEDIAS y CALCETINES DE LANA y ALGODON 
crudo.

CRISTALERIA MUSELINA y TALLADA modelos nuevos y 
variados, en centros, fruteros, compoteras, queseras, saleros, frascos 
para agua, vino licor, vasos, copas para cerveza, vino, jerez, ehain« 
paña y licor.

FIGURAS y BUSTOS de porcelana.
Se acaban de recibir y -se detallan á precios arreglados. 14,16yl8

Se desea fletar 
un buque de vela de 120 tone­
ladas, para un punto del archi­
piélago: Jólo, 23, informará. 2 

Rafael Monserrat, 
MSDiaO.

o ganta Rosa, 8, Quiapo.

AVISO.
ge desea saber el paradero de. 

pasajero llegado por el Venezuela, 
que ha traído unos encargos para 
galvador Font: Cabildo, 17, tienda. 1

La señora doña 
BARTOLA BAILON DE TAD-Y. 
Ha, fallecido el dia 9 del corriente, 

en Molo, Jloilo.j
Su desconsolado esposo, 

hermanos y demas parientes, 
suplican á las personas de 
su amistad, se sirva enco­
mendarla á Dios en sus ora­
ciones.

Molo 9 de enero de 1885,

S
3a de todos los Perfumistas y Peluqueros 

de Francia y del Estranjero wA

Arroz^lspecialA . Â PREPARADO AL BISMUTO

Pqp Perfumista
9, r-u-e de la, Fsci^g, Q,

COMFAM ËBHRâl DB WUS

BOTICA DE D PABLO SAKTORIUS
28.--ESCOLTA.—2S.

f

Deseando esta Compañía facilitar al público la adquisición de 
los cigarros mas usuales elaborados al estilo Cubano, ha acordado 
hacer desde esta fecha al que tome de un cajoncito en adelante, 
la rebaja del 20 por 100 sobre los precios de tarifa en las vitolas
siguientes:

Regalía Filipina.
Regalía Británica.
Reinas.
Orientales.
Casales.
Media Regalía.
Lóndres.

1^^

Cilindrados.
Regalía de la Reina.

. Entreactos.
Princesas.
Infantes.
Conchitas Flor.

Compañía general de tabacos 
de Filipinas, vende tabaco rama á los 

precios siguientes
9 pesos I

11
12
12
14 
su

4.® Cagayan corriente de 1883 á
Id. id. superior de id. á
Id. 
id.

id. de 1884
Isabela corriente de 1883

á 
á

Id. id. superior de id. á

» 
» 
» 
»

quintal.
»
»
»
»

patente justifiquen ser 
cinco mesas, se les re-

BLANCAg DE ITALIA Y NEGRAS 
DE BELG-GA.

Venden los que suscriben y se 
encargan de su colocación, puli­
mento, reco te y ajuste, disponiando 
al efecto de inteligentes operarios.

dmv RODORFDA Y C.\
Marmolistas de la Real Gasa

A las personas que 
dueños de una fábrica que no esceda de 
bajará el 10 por 100 sobre los precios arriba puestos, en las com­
pras que hagan en cantidades proporcionadas á la natural pro­
ducción de dichas pequeñas fábricas.

A las mismas y en la misma proporción
Compañía 
TABACO

TABACO

vende:
Visayas de 1.* y 2.* reunidas, co-

de cantidad, la
Botica de DON PABLO í8ARTORíU8.—ESGOLTA 25.

Capias È Wo áe Oiiinina fie FBLŒTIER Ó de las Tres Marcas
Desde hace algunos años, el sulfato de quinina se falsifica 

con cinconina y otros derivados de la quina que poseen un 
valor intrínseco y medicamentoso diez veces menor. La 
Asistencia pública de Paris, víctima del fraude, descubrió 
que la quinina de los hospitales contenía un 43 p. ,®/o de 
cinconina y desde entonces, la administración exige exclu­
sivamente Sulfato de Quinina de Pelletier, que ha 
sido el único declarado puro en la Academia de Medicina.

Ademas de su sulfato cristalizado MM. Armet de 
Lisie y succesores, accediendo al deseo del cuerpo 
medical, presentan hoy el Sulfato de Quinina de 
Pelletier en cápsulas esféricas de á 10 centigramos que 
disolviéndose rápidamente en el estómago suprimen la 
característica amargura de la quinina y no se endurecen 
como las píldoras y gragéas, siendo indispensables para 
los viajeros y habitantes del campo.

Las Cápsulas de Sulfato de Quinina de Pelletier 
curan con éxito las jaquecas y nevralgias, las calen­
turas intermitentes y palúdicas; es el medicamento 
más enérgico que se conoce en las fiebres pernÍGÍósas 
y tifoideas, en las enfermedades del bazo y del 
hígado; es el tipo de los tónicos propiamente 
dichos, y tomadas en las comidas, reemplazan el vino de 
quina y dan á los-órganos digestivos una energia que 
reanima todo el cuerpo y le permite resistir al calor y á las 
emanaciones inficiosas. — Las Cápsulas de Pelletier 

, se venden en frascos de 10 y 20 Cápsulas.

En Paris: RIGAUD & DUS ART, aiiligna Casa CRUIllT IP, 
Depositarios exclusivos para Francia y Extranjero,

En España y América en las principales Farmacias y Droguerías

secha de 1884. â 6
Igorrotes (de llocos ó de la Union) 
de todas clases reunidas, cosecha

pesos quintal.

JOSE FORSELLS.
PROFESOR DE PIANO Y CANTO.

Vende dos magníficos pianos de 
la acreditada fábrica «Bernareggi, 
Gassó y Comp.»

SOLANA, 20. qO

¡I EXPOSITION
'I Médaille d’Or

UNIVERSAM 878 u 
'CroiideChevalier! !

de 1883 á 5 
6‘50

»
»

» 
»Las mismas, rama de la cosecha de 1884 á

VERMOÜTB DE TORINO
DB LA CASA

MARTINI SOIA ¥ C.*
Premiado con la MB DALLA DB GRQ en la dltima e&posicion de Par’s

VENDEN gUS AGENTES

Capital pagado. . 
Fondo de reserva
Reserva para equiparaciones de dividendos 
Responsabilidad ulterior de los accionistas..

JUNTA DIRECTIVA.
LES PLUS HAura^sÉcoupEHSES | ¡s A.. P. M.»» Ewen Esq., presidente..

PERFUBIERIA ESPECIAL' ¡|p. D. Sassoon Esq., vice-presidente.
H H. L. Dalrymple, Esq.. » . . . ,

LACTEI^A ( I
jH. Hoppins Esq., »
sM. Grotc Esq., »
I Hon. W. Keswick Esq., »

para las Islas Filipinas, 
C. Lutií y C.*

Cada botella lleva en la etiqueta de la casa importadora la 
i firma de la casa Martini Sold y para especial garantida su.pfs. 7.500.000,. ... -

’400’000! . «raa.. ~
» 
»
» 7.S00.000

MARTILLO 
DE J. GUTIERREZ. 
Pasaje de Norzayaray.--^4 

BINONDO.
Hoy viérnes 16 del corriente á 

las ocho de la noche, en los altos 
del establecimiento, venderé en 
pública almoneda sin reserva, un 
gran surtido de muebles nuevos 
y usados, lámparas, quinqués, cua 
dros para sala, relojes de pared, 
loza, crietalerias è infinidad de 
objetos, carruajes, calesas, carro­
matas y caballos.

Robo.
Los billetes de lotería números 

4678 al 4691 de la extracción de 
este mes han sido robados de la 
oficina de los señores W. F. gíe- 
venson y Comp, y la Administra 
cion de Hacienda pública tiene 
conocimiento del hecho y no pa­
gará ninguno de los referidos bi­
lletes, si fuese premiado. 3

Por un bueu pro- 
fesor se dan lecciones de Aritmé­
tica, Algebra, Geometria, Trigo­
nometría y Teneduría de libros 
por partida doble; en la calle de 
de gta. Potenciana, n.® 12: bono-

módiCv»’ 1

Se suplica à los 
señores pasajeros que han venido 
de España por el vapor Venezuela, 
que si por olvido ó cambiado han 
recogido en el muelle de la Adua­
na un cajón que contiene libros 
con la marca P. R. núm. 2, Ma­
nila, se sirvan dar aviso en la 
redacción de este periódico,

Desde esta fecha 
quedan trasladadas las oficinas, 
del señor don A. Hidalgo, Plaza

Pft4re Moraga n.” 1, principal. 4

Federico G. ZÓboli
ABOGADO.

gan Vicente, 21, entresuelo, Bi-
nondo. mv

fc e alquilan.
dos entresuelos, el uno de dos 
piezas con cocina y sitio para car­
ruaje y caballos; darán razon, Se- 
viúr, Dúra. -9. Bínondo. I

¡HA. M.clvER Esq.
Recomendada por las Celebridades medicales de Paris’

PARA TSD&S LAS NECESIDADES DEL TOCADOR 
productos'^'especiales j

JABON de LACTEINA, para el tocador.
' CREMAy POLVOS de JABON de LACTEINA par* la baria' 
' POMADA a la LACTEINA para el cabelle.
'COSMETICO a la LACTEINA para alisar el cabello. 
'AGUA de LACTEINA para el tocador.
ACEITE de LACTEINA para embellecer el cabello. 

'ESENCIA de LACTEINA para el pañuelo. J
’ POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA.
CREMA LACTEINA llamada raso del cutis. J
LACTEINIHA para blanquear el cutis. ’

¡FLORdeARROZ deLACTElNA para blanquear el cutis. J 
! SE vendeFenTa Fábrica (

( I 
( I

'PARIS 13, rué d'ÉngfeieD, 13 parís* 
( Depósitos en casas de los principales Perfumistas, i 
j Boticarios y Peluqueros de ambas Americas. (

(CODEINA-TOLU)
El Jarabe del Zed. es un cal­

mante precioso para los Niños en los 
casos de Coqueluche, Insomnios, etc.; 
contra la Tos nerviosa de los Tisicos, las 
Afecciofies de los Bronquios, Catarros, 
Resfriados, etc.
PAEÎ9. «1, rae Drotioí. y en te TanRayta*

X

M. E. Sassoon Esq., »
W. H. Forbes Esq »

C. D. Bottomley Esq., ».....................
OFICINA principal

(gres. Hollyday Wise y 0.’) 
(gres. D. gassoon gons y G.*) 
(gres. Birley Dalrymple y O.*) 
(gres, giemssen y C.*)
(gres. Melchers y C.*)
(gres. Jardine Matheson y C.®) 
(P. y O. g. N. y Comp.) 
(gres. E. D. Sassoon y C.®) 
(gres. Russell y C.®)
(gres. D. Lapraix y C.®) 

en Hongkong.
Thomas Jackson Director yer ente..
SUCURSALES Y AGENCIAS. Reconocido en todos partes como la me­

jor preparación pectoral que se conoce para 
el alivio inmediato y completa curación da 
todo caso de

Pulmonía, 
Asma, Group, 

Dolor del Pecho, 
Tos, Mal de Garganta, 

Esputos de Sangre y Tisis,
MEZCLADO CON EL

BTBÁRKI 
DE MADERAS 

DS FILIPINAS.
LIBRERIA DEL CARMEN, 

Real de Manila. 7;

Tartan ita
Para un caballo, se vende, Ss" 

cristia, núm. 11, Binondo. 2

Lóndres.
Paris.
Madrid.
Lyon.
Marsella.
Maminry.

Mony-Aony. 
SAanyAai. 
Fmuy. 
ManAonj. 
Foochow. 
Tientsin.

AGENCIA

Nueva-TorA. 
San Francisco. 
Saiyon. 
BankoA. 
Bombay. 
Calcutta.

EN LONDRES.

Sinya^ore. 
Batama.
YoAoAama.
Mioyo.
Manila.
Iloilo.

UUS DE EiSBffl.
TEJAS Y BALDOSAS PLANAS 

de la mejor clase y á precios muy 
reducidos.

Vende
0 A. HIDALGO,

London and County Bky. Co. Ltd. 
AGENCIA EN MANILA.

El que suscribe está dispuesto à girar letras sobre Lóndres « _ _• 1     J A /1 4 M A n4-WA I 1 A À Át»! 4El que suscribe está dispuesto à girar letras sobre Lóndres y 
sobre las principales plazas de Europa, India, Australia, América, 
China y Japon; á recibir depósitos en los términos que informarán 
en la oficina, y en general, á todas las demás operaciones de Banco.

C. I. Barnes.

SliMGER

Plaza de San Gabriel.
Agentes

DE LANMAN Y KEMP, 
puede decirse que es un remedio infalible 
contra todas las afeciones de la Garganta, 
el Pecho y los Pulmones.
De venta en todas las Soticas y Droguerías.

NUEVA PARTIDA
DE

UVAS FRESCAS “ “Al PUJARE A
S© vende

una victoria en buen estado de 
uso: gan gebsstian, núm. 41, ge 

i puede ver. 3

Ang mabuting MAQUINA 
SA PANANAHl sa pagca,t, sa 
caniyang paraang pagbubu- 
lang ay nacapag-i-ingat at na- 
capag-a-arimohan nang pa- 
nahon.
Sampuony sicapat linyo-linyo.

9, ESCOLTA, 9.

Se venden al por mayor y menor en los almacenes'
EL CÁNTABRO, Real, 2; y DOS HERMANOS, Beaterío, 10, ' quiatj® cÆ’a-T to 

intramuros. jeotecha; Jólo, 32. 2
Imp. de EAMIRÉ2 YGIfíAÍJplS 

editores propietsnoft.

SGCB2021


